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Introducción 

El estudio de la comunicación social se ha convertido en uno de los te­ 
mas de mayor actualidad. Diversas escuelas, con diversos métodos, se han 
ocupado del análisis del fenómeno comunicativo. En grandes líneas, a pesar 
de la significación que esto implica, podemos ubicar estos estudios en tres 
perspectivas diferentes: los estudios de corte funcionalista, los análisis estruc­ 
turalistas y las investigaciones marxistas. 

Los funcionalistas, fundamentalmente norteamericanos, se han ocupado 
del estudio de las influencias o consecuencias de los medios de comunicación 
colectiva. A este efecto, suelen recurrir a los aportes de la psicología y de las 
ciencias sociales -sociología y antropología- de corte funcionalista. Su obje­ 
tivo es esencialmente pragmático: definir y precisar las posibilidades de la 
persuasión social. Parten de la aceptación del sistema social establecido y 
analizan las funciones o disfunciones del proceso comunicativo. Por ello, el 

tema de la dominación ideológica está básicamente ausente de sus análisis, 
pues dicho tema implica una posición crítica con respecto al sistema social 
mismo. 

Los estudios estructuralistas tienen su origen histórico en las investiga­ 
ciones lingüísticas. Por ello, su principal centro de interés es el lenguaje y su 
estructura. Si partimos del esquema tradicional que nos habla de un emisor, 
de un receptor y de un mensaje comunicado, podemos ubicar los estudios es­ 
tructuralistas esencialmente en el análisis del mensaje. En este sentido tienen 
una semejanza, desde el punto de vista del contenido, con los estudios de la 
escuela francesa de Kayser y de los análisis funcionalistas del contenido de 
Berclson, aunque las perspectivas son diferentes porque los estructuralistas, 
en lugar de usar un método analítico, se basan en una perspectiva sintética. 
Desde el punto de vista de la dominación ideológica, los estudios estructura­ 
listas tienen una posibilidad mayor de acercamiento al tema. Sin embargo, 
por el formalismo en que se refugian y por reducción metodológica que los 
lleva a poner entre paréntesis las relaciones directas del mensaje con el emisor 
y receptor, los estructuralistas no logran crear las condiciones objetivas para 
dicho estudio. 

Los estudios marxistas, por el contrario, se centran fundamentalmente 
en el análisis de la comunicación social corno sistema de dominación. Su 
perspectiva es esencialmente crítica. Por ello, su objeto de estudio es la co- 
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municación dentro del sistema capitalista. Cuando se refieren a la comunica­ 
ción fu era del sistema capitalista, caen en un optimismo y en un apriorismo 
no siempre justificable. En este caso, suponen que la comunicación es la ex­ 
presión de la conciencia de clase del proletariado y como tal le niegan por 
principio toda posibilidad de dominación. Reconocen ciertamente su carác­ 
ter ideológico, pero eluden el análisis crítico sobre las posibilidades de una 
dominación marginal, proveniente de los intereses particulares de los emiso­ 
res. Sin embargo, como lo que nos interesa es nuestra realidad histórica con­ 
creta, la realidad costarricense, el problema de las posiblidades de una domi­ 
nación ideológica o grupal fuera del sistema es un tema que escapa a este pe­ 
queño estudio. 

Al analizar la relación entre los medios de comunicación social y la do­ 
minación ideológica, los planteamientos marxistas se convierten necesaria­ 
mente en el interlocutor privilegiado. Como filósofo personalista, no puedo 
aceptar a priori los supuestos de los análisis marxistas. Sin embargo, no tengo 
más remedio que tomarlos forzosamente como hipótesis de trabajo, como te­ 
mas de estudio fundamentales. Al partir desde Marx sin ser marxista, debo 
convertir sus enunciados en temas de discusión y tratar de justificar sus su­ 
puestos -en cuanto sean justificables- desde mi propia perspectiva filosófi­ 
ca. 

l. Acercamiento al concepto de ideología 

En los escritos de Marx encontramos una conceptualización de la ideo­ 
logía como una inversión de la realidad social. Esta afirmación se convierte 
necesariamente en nuestro tema de análisis. No parto de ella como de un 
dogma a aceptar, sino como de una insinuación muy esclarecedora que debe 
ser demostrada. 

En primer lugar, es necesario establecer una distincion entre el análisis 
filosófico de la ideologia y el análisis ideológico de la realidad social, dentro 
de la cual es menester ubicar la misma filosofía. Esta es el esfuerzo racional 
que hace el hombre por entender su mundo. Como tal, parte siempre de una 
comprensión prefilosófica. La filosofía, como proceso reflexivo, no es la ac­ 
tividad originaria del hombre; por el contrario, es siempre una realidad deri­ 
vada y, por consiguiente, dependiente. Por ello, para entender cualquier con­ 
cepción filosófica es necesario partir de las circunstancias históricas en que 
surge. No existe ninguna filosofía desubicada. Toda reflexión filosófica se en­ 
tiende desde un aquí y un ahora, es esencialmente histórica. Sin embargo, co­ 
mo parte de esa realidad histórica, existen diversas posiciones ideológicas que 
se convierten en el objeto, explícito o implícito, del quehacer filosófico. 
Pero, por otro lado, la filosofía está penetrada forzosamente por alguna de 
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las ideologías existentes en el ambiente. De aquí que podamos distinguir la 
filosofía de la ideología, de la ideología de la [ilosojia. La primera es la te­ 
matización racional del fenómeno ideológico mismo. La segunda es la pene­ 
tración de todo quehacer filosófico de elementos ideológicos que determinan 
su campo de estudio y sus métodos de análisis. La elucidación de la ideología 
de una filosofía siempre se hace desde una perspectiva filosófica e ideológica 
diferente, pues supone un sentido crítico y un poner en duda los supuestos 
mismos del filosofar analizado, lo que por razones ideológicas se da por evi­ 
dente. 

En segundo lugar, es necesario reconocer el carácter originario del que­ 
hacer ideológico. Ortega y Gasset decía que las ideas las tenemos y que en las 
creencias estamos. La filosofía, como labor racional de comprensión de la 
realidad, la construimos con ideas. La adquirimos, la poseemos y en el proce­ 
so mismo de su elaboración podemos cambiarla fácilmente. La ideología, por 
el contrario, más que poseerla, nos posee: estamos en ella y pensamos desde 
ella. Por ello, la ruptura con la ideología es una labor de depuración existen­ 
cial profunda. Implica volver sobre las bases mismas de nuestra existencia. 
Para ello, necesitamos siempre un punto de apoyo externo. 

La ideología, según nuestra concepción, es una realidad originaria. El 

hombre se hace hombre desde ella. Por esto, ningún ser humano puede abs­ 
traerse del quehacer ideológico. Desde esta perspectiva, nuestra primera tarea 
filosófica consiste en explicar la realidad misma de la ideología. 

El hombre es un ser en el mundo que se hace hombre en una dialéctica 
de interacción con sus condiciones de existencia. El marxismo tiene razón al 
afirmar que las condiciones de existencia del hombre son básicamente mate­ 
riales. La afirmación clásica de que el hombre es un animal racional implica­ 
ba, en el fondo, esta realidad, aunque en sus desarrollos filosóficos no expli­ 
citó adecuadamente sus consecuencias. Igualmente es incuestionable la afir­ 
mación marxista de que la realidad humana es esencialmente social. El tercer 
supuesto marxista que me parece fundamental es el reconocimiento de la di­ 
mensión histórica del hombre. Finalmente. considero esencial el supuesto 
marxista de que la realidad debe ser entendida estructuralmente. Aunque no 
acepto, pues me parece un tanto exagerada, la afirmación marxista de la pri­ 
macía absoluta de la estructura económica en la determinación de la realidad 
social, concuerdo con los marxistas en reconocer que ningún fenómeno so­ 
cial puede ser entendido haciendo una abstracción de los determinantes eco­ 
nómicos. No creo en la teoría de la infra y de la superestructura, sino en una 
relacion estructural entre los diferentes aspectos de la realidad humana. 

Los puntos de coincidencia y de divergencia que tengo con el marxismo 
determinan la diferencia en cuanto al concepto mismo de ideología. Para mí, 
la ideología es la toma de posición existencial del hombre, individual y colec­ 
tivamente, ante sus condiciones reales de existencia. Dicha toma de posición 
no es una labor directamente racional, aunque implique labores intelectuales. 
La ideología es una comprensión prerracional de la realidad que constituye 
un todo a la vez afectivo, intelectual y emocional. La ideología es una mane- 

5 



ra de entender el mundo, en la que estamos por nuestra ubicación histórica. 
Orienta nuestra acción y el uso de la razón. No se hace plenamente conscien­ 
te sino cuando las circunstancias históricas la fuerzan a clarificar y justificar 
sus supuestos. 

2. La realidad de la ideología 

El ser humano es un ente histórico. Su realidad está determinada por las 
condiciones mismas de la evolución temporal. Aunque vive en un presente, el 
hombre se vive siempre desde un pasado abierto hacia un futuro. De aquí 
surge la necesidad existencial de tener una concepción de la realidad. La di­ 
mensión histórica del hombre es incomprensible sin la posibilidad de una 
captación del proceso histórico. Esta captación es la que engendra la necesi­ 
dad de la ideología. Dicho en otras palabras, sin ideología, es decir. sin una 
v i s i ó n  del mundo, la realidad humana es incomprensible. 

Pero esta captación de la realidad implica necesariamente un reflejo de 
la realidad. La ideología no surge nunca en el Yacía, sino que es un esfuerzo 
humano por aclararse a sí mismo el mundo en el que vive. Pero la realidad 
humana es finalmente una prax is, mediante la cual cambia socialmente el 
mundo para adecuarlo a sus intenciones. El planteamiento de estas intencio­ 
nes está determinado siempre históricamente. Como dice Marx, cada época 
histórica se plantea los problemas para los cuales tiene posibilidades de rea­ 
l i zac i ón .  L1 ideología es a:-.Í una condición misma de la acción humana. Sus 
características históricas dependen pues de sus condiciones históricas. 

Si definimos al hombre como un ser actuante, tenemos que reconocer 
que su ubicación material es fundamental. Toda acción es necesariamente en­ 
carada. Igualmente, tenemos que reconocer que toda acción depende de una 
visi ón  del universo que le da sentido. La ideología constituye dicha visión del 
universo. Su realidad es así originaria, pues sin ella la vida humana no es posi­ 
b le .  

Partiendo desde esta perspectiva, hay que reconocer la presencia en to­ 
da ideología de elementos de explicación de la realidad y de elementos de va­ 
loración de la misma realidad. La ideología implica una toma de posición 
sobre el hombre mismo, sobre su ambiente y sobre sus posibilidades. Por 
ello, toda construcción ideológica define ciertas realidades como condiciones 
incambiables de la realidad. La acción humana sería imposible si el mundo 
fuera imprevisible. Exige además la posibilidad de cambiar parcialmente la 
realidad. Supone, al fin, una escala de valores que orienta las transformacio­ 
nes de la realidad. 
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La idcologfa t·� a�í una c o n d i c i ó n  de la arr ion misma. Su [unciou no es 
teórica, sino pragmática. Su meta no es entender el mundo, sino moldearlo. 
La ideología está así implícita en todo actuar humano. 

Desd« esta perspectiva, es necesario distinguir la explicitacion idcologica 
de la ideologia misma. Dicha explicitacion es un fenómeno histórico circuns­ 
tunrial. La ideología históricamente dominante se mantiene a un nivel de di­ 
fusión no explícita, mientras no hay.i fuerzas sociales que la pongan en entre­ 
dicho. Por esto, toda ideología dominante se explicita formalmente en oposi­ 
ción a una ideología ascendente que la cuestiona. Pero el surgimiento de una 
ideología cucstionadora depende de las condiciones objetivas de la historia. 
No es un fenómeno permanente, sino un factor circunstancial, que depende 
del período histórico en que se vive, J\ este respecto. otro de los supuestos 
marxistas que resulta muy infcresan te es el concepto de' las contradicciones 
históricas como motor dt I surgimiento del enfrentamiento idcologico, Son 
las contradicciones objetivas de la vida social las que engendran el cuestiona­ 
miento ideológico. 

3. Las bases de la dominación 

La filosofía marxista supone que la fuente primaria de toda dominación 
es la relacion del hombre con la naturaleza. Por ello define al ser humano 
como un ser trabajador y considera a la economía, es decir, al sistema pro­ 
ductivo, como la base de la sociedad. Desde el punto de vista filosófico de 
que parto, esta afirmación es parcialmente válida; pero absolutizarla es una 
opción filosófica gratuita que se sostiene únicamente por las razones que 
puedan darse en su favor. Esta crítica me lleva necesariamente a explicitar 
mis supuestos. 

Parto del supuesto de que el hombre no es un ser hecho, sino un ser que 
se hace. Dicha realización humana es necesariamente histórica. Comparto 
con los marxistas la tesis de que la realización del hombre no es obra indivi­ 
dual, sino obra colectiva. Más aún, dicha realización se da en una dialéctica 
con la naturaleza. El hombre se hace al transformar la naturaleza. Pero al 
transformarla se transforma a sí mismo, es decir, moldea la sociedad. 

Partiendo del supuesto del hombre como un ser actuante, me parece 
que es necesario reconocer el hecho de que la realización humana depende de 
la creación de los medios de acción. La praxis humana no es una acción espi­ 
ritual pura, sino un proceso de encarnación de intenciones. Por ello, los me­ 
dios se convierten en la condición necesaria del actuar humano. Pero todo 
medio es a la larga un instrumento de liberación humana o de alienación, es 
decir, de realización de sus potencialidades o de pérdida de las mismas. La 
utilización del medio condiciona al hombre mismo. 
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La creación de los medios de acción es obra social. En esto también 
estoy de acuerdo con los marxistas. En lo que difiere es en el énfasis que le 
dan a los medios económicos. Ciertamente los medios económicos son funda­ 
mentales, pero no son los únicos medios y en circunstancias históricas deter­ 
minadas otros medios pueden tomar un papel importante. Aunque en nues­ 
tro sistema capitalista, la primacía de lo económico es real y los marxistas 
tienen toda la razón al centrar en ellos sus análisis. 

La organización social implica una distribución de los medios de acción 
y dichos medios crean necesariamente un poder. Por ello, me parece que el 
problema fundamental no está en un análisis de los medios económicos, sino 
en una tesis todavía más inclusiva. El problema central está en la posesión de 
los medios socialmente significatiuos. 

la dinámica social está determinada por la distribución de los medios. 
Como éstos engendran poder, su posesión crea la posibilidad objetiva de la 
dominación. El hombre es impulsado por una b úsqurda de dominio y no re­ 
nuncia a las posibilidades que le da la posesión de un medio si no es pnr una 
acción moral de autodominio. En la medida en que los medios se hacen más 
cuantiosos, la renuncia a los mismos es más heroica. Pero el heroísmo no es 
una condición social, aunque puede ser una realidad humana posible a nivel 
individual. 

la realidad social engendra asi condiciones objetivas reales, determina­ 
das por los intereses de los posesores de los medios socialmente significati­ 
vos. En nuestra sociedad capitalista estos medios son fundamentalmente eco­ 
nómicos. En otra sociedad, por ejemplo en las llamadas comunidades socialis­ 
tas, la posesión de los medios burocráticos del Estado pueden engendrar otro 
tipo de dominación objetivamente condicionado. La llamada ley de hierro de 
la oligarquía organizativa de Michcls puede jugar ahí un papel importante. 

La concentración de poder, por la posesión de los medios, crea necesa­ 
riamente un proceso de marginación y de explotación social. Los grupos que 
poseen esos medios tienen intereses objetivos en usarlos en beneficio propio. 
Más aún, a pesar de las divergencias que puedan haber entre los individuos o 
entre los grupos sociales socialmente privilegiados por un excedente de me­ 
dios, sus intereses profundos concuerdan en impedir que la mayoría margina­ 
da cuestione dicha posesión y atente contra ellos. Pero esto, a la hora de un 
enfrentamiento entre marginados y marginantes, entre explotadores y explo­ 
tados, los grupos dominantes se coaligan y luchan como un solo frente. 
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4 .  La dominación ideológica 

Toda sociedad en la que haya una distribución desigual de los medios de 
acción engendra necesariamente una contradicción entre los intereses de los 
dominantes y los intereses de los dominados. Esto determina un necesario 
enfrentamiento ob ictit-o, aunque subjc t ix amente los individuos no tengan 
s icrnp:  c  conciencia de dicha contrad icc i ón .  Los marxistas tienen razón al re­ 
conocer que la conciencia de clase es imprescindible para una acción revolu­ 
ci . ,naria, es decir, la toma de e onricncia de los intereses de los marginados y 

de'. necesario enfrentamiento con los intereses de los dominantes. En lo que 
conocemos ele la realidad humana, solamente una sociologia del conflicto so­ 
cial es una sociología realista, porque este conflicto es inevitable mientras 
existan las contradicciones sociales. 

Entre las fu en les de poder, podemos ubicar varias fundamentales. La 
primera es la económica. Su importancia está determinada por el hecho de 
que el hombre es un ser ele necesidades . Por ello, quien domine la producción 
ejerce una dom inac ión sobre los seres humanos. El planteamiento marxista a 
este respecto es muy respetable . Otra de las fuentes de poder es el Estado. El 
planteam iento lenin ista del Estado como órgano de clase es parcialmente co­ 
rrecto .  Sin embargo, es necesario considerarlo como una fuente de poder en 
sí misma, independientemente <le los lazos que en estas circunstancias histó­ 
ricas pueda tener con los intereses capitalistas . Otra fuente de poder funda­ 
mental es las ramas, porque ellas nos clan un dominio sobre las vidas huma­ 
nas .  En ciertos momentos históricos , los intereses económicos se han visto 
supeditados a los intereses militares . Sin embargo, es evidente que los milita­ 
res buscan agrandar su poder en lo económico y que por ello toda empresa 
militar termina siendo una empresa económica. Sin embargo, aquí también 
es necesario reconocer dicha fuente de poder como una entidad específica. 
De hecho, no hay posib i l idad historie a .  le vencer un poder socialmente domi­ 
nante si no es apoyándose en o tr a Iucn: c de poder. El poder sólo cede ante el 
poder. Por ello, L1 tesis misma ele la rev . - l u c i ó n  comunista es la afirmación de 
la utilización del poder militar y pol íti.o en contra del poder económico. La 
tes is de l\lao sobre el ejército p opul .. u re r:ogc muy b ien esta inquietuel . Final­ 
men te otra de las fuentes de poder dcu.  . o  de una sociedad es el sistema de 
comunicación social. A este nircl se u!J1, a la dominación ideologica. 

Hay una afirmación de Marx que dice que la clase dominante es la que 
impone en una sociedad la ideología dominante . Esto es muy explicable por 
la tendencia natural que se da en una sociedad a coligar los poderes. Además, 
el poder económico o el poder militar y politico, necesitan del sistema de co­ 
municación para justificar sus posiciones sociales. 
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En la l ú � i c  ,1 misma de un s i s t e m a  de dominac i ón  está la exigenria de 
ocultar esa dominac ion .  Toda domin,u i ó n  evidente :-,e cnn-, icrtv , como dice 
Russcll,  c11 pc ,dn desnudo. Pero el poder desnudo incita a la rcb cliou, de tal 
manera c ¡ 1H '  no se sostiene sino por una dosis e-reciente de i m p o s i c i ó n .  Por 
dio.  resulta más F ác i l  y operante transformar la dom inaciou en consenso so­ 

c i a l .  De ahí la necesidad de crear u n a  manera de ocultamiento de los conflic­ 
tos sociales.  

Entiendo por dominación ideológica la imposición a zwa clase o grupo 
social dominado de una rision del mundo que es t á  en contradicción con sus 
intereses ob jctiros, rcaliz ada por los grupos dominantes.  El s i s t e m a  de comu­ 
nicación social cumple e s t a  Func i ón .  

5 .  Los medios <le comunicación social y la dominación ideológica 

En las sociedades antiguas, los sacerdotes y ciertos grupos sociales cum­ 
plían la misión fundamental de la transmisión de la; creencias sociales, es de­ 
cir, de la ideología dominante. En nuestro mundo actual, esta misión la cum­ 
plen los periodistas y los demás trabajadores de los medios de comunicación 
de masas. 

Con el aumento de la población, la comunicaci ón se hace cada vez más 
masiva, para que sea ef cctiva. Esta masificación ha sido posible gracias al de­ 
sarrollo tecnológico. Pero dicho desarrollo depende de la economía . Por e l l o ,  
la comunicación social es en nuestros dios un efecto de la organizacion l 'CO· 

nomtca. 

La utilización de un medio de comunicación social con posib ilidades de 
influencia social depende de las posibilidades económicas . Por e l l o ,  lo que se 
difunde en los medios masivos de comunicación está determinado por sus 
jiten tes de financiamiento. 

En algunos países, los medios de comunicación son empresas privadas, 
Como tales funciona según el sistema de mrrcado. Venden un producto. Para 
ello dependen de la publicidad -es decir, de los intereses del sistema econó­ 
mico capitalista- y de los in ten ses de quienes financian el medio desde el 
punto de vista del capital de operación. Los periodistas no comunican lo que 
quieren, sino lo que se les permite .  Dicho control no es siempre evidente. Por 
el contrario, generalmente el comunicador trata de producir lo que se vende, 
es decir, lo que el sistema valora. 

En otros países, los medios de comunicación masiva están en manos del 
Estado. Pero indudablemente surge la pregunta y é q u i é n  domina al Estado? 
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Aparentemente podemos decir que los políticos. Pero, en nuestro sistema ca­ 
pitalista. el poder de los políticos es rclativamcn te l imitado y finalmente de­ 
pendiente. En los países en que funciona el régimen democrático, los políti­ 
cos dependen de los grupos económicamente fuertes para acceder al poder, 
pues las campañas políticas son muy caras por sus gastos de organización y 
de propaganda. El liderazgo polít ico es fabricado en parte por los medios de 
comunicación cuyos costos <le operaci ón son manejados por los grnpos de 
poder económico. El liderazgo popular es atacado por los medios de comuni­ 
cac i ón  y  debe generalmente luchar contra ellos. Por esto, los políticos en el 
poder se encuentran muy ligados estructuralmente al poder económico y no 
se enfrentan a él porque son absorbidos por el sistema de dos maneras funda­ 
mentales : por un lado, saben que su poder po lít ico depende del beneplácito 
de los grupos económicos y,  por otro lado, el poder político está estructura­ 
do de tal forma que sus miembros se convierten fácilmente en propietarios 
de medios de producción económica. El capitalismo de Estado se convierte 
en una de las maneras de fortificar el capital privado, mediante el aumento 
de negocios que se establece en los lazos con las empresas estatales . En los 
países donde no funciona el régimen democrático, el poder político depende 
del poder militar. Generalmente, los gobernantes son militares o sirvientes de 
los mismos. Pero el poder militar depende finalmente del poder económico , 
pues la única amenaza real contra el ejército es otro ejército, pero en el fon­ 
do, un ejército es cuestión de financiamiento. El mantenimiento de los sol­ 
dados y el suministro de armas son una inversión muy alta que sólo el Estado 
o los grupos económicamente poderosos pueden fácilmente obtener. Los gru­ 
pos económicos prefieren ofrecer ventajas económicas a los Jerarcas del ejér­ 
cito para comprar su fidelidad y éstos saben que si no acceden a ese chantaje 
se exponen a que los capitalistas creen sus propias fuerzas militares . Por esto ,  
en ambos casos, en el sistema democrático y en el sistema militarizado de 
nuestro mundo capitalista, los grupos económicamente poderosos imponen 
las pautas del actuar político. Según el grupo que gobierne, los políticos pue­ 
den usar el poder de los medios de comunicación a veces para enfrentar los 
intereses de algunos sectores de la clase económicamente fuerte, pero nunca 
contra la clase como globalidad. 

En cualquiera de sus modalidades, los medios de comunicación de nues­ 
tro sistema capitalista suelen estar al servicio de los grupos dominantes y fun­ 
damentalmente al servicio de los gmpos económicamente fuertes. Solamente 
algunos medios de comunicación pueden enfrentarse al sistema, porque de­ 
penden económicamente de un financiamiento externo a los intereses del sis­ 
tema; es decir, de los grupos revolucionarios y de los sistemas políticos exter­ 
nos que adversan al sistema capitalista. Pe10 aún en este caso ,  el problema es 
que la acogida popular para dichos medio- está condicionada por la fuerte in­ 
fluenc ia de los medios de comunicación serviles al sistema: Estos crean una 
mentalidad estereotipada, fantasiosa y deformada. Frecuentemente, además, 
cuando los medios de carácter revolucionario golpean demasiado fuerte al 
sistema, éste recurre al uso de la presión y los fuerza a la clandestinidad, para 
reducir su influencia. Por ello, la fuerza de los medios de comunicación de 
carácter revolucionario dependen finalmente de la organización popular que 
les dé sustento organizativo y financiero. Sin embargo, a pesar de sus limita- 
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cienes, son un factor f undamcntal en la desmitologización del sistema y de la 
toma de conciencia del real conflicto social. 

Al hablar de la dominación ideológica y de los medios de comunicación, 
nos referimos al papel que juegan los medios de comunicación acordes con 
el sistema capitalista en que vivimos. Como dependen del sistema, estos me­ 

dios reflejan sus intereses y los sirven, consciente o inconscientemente. El 
grado de conciencia que tomen de su función depende del grado del cuestio­ 
namicnto que se ejerza en los grupos populares. 

Más que ser elementos determinantes de una mentalidad social, los me­ 
dios de comunicación son elementos de consolidación del sistema. Rcfucrz ar 
los estereotipos, reafirman los valores y sus visiones ideológicamente condi­ 
cionadas, fortalecen la evasión de la realidad y minim izan los confl ictos 
sociales. Con el fin de obtener la simpatía del púb l ico ,  los medios de comuni­ 
cación le ofrecen lo que éste necesita para resolver la disonancia cognoscitiva 
que engendran las contradicciones del sistema. Al mismo tiempo ,  se convicr­ 
ten en propulsores del sistema al mantener y prommcr la mentalidad de con­ 
sumo y los prejuicios antirrevolucionarios. 

6. Fundamentos para un análisis ideológico 

En el presente trabajo, vamos a entender por análisis ideológico el es­ 
fuerzo intelectual por detectar el trasfondo ideológico de un mensaje. Como 
en la mayoría de los casos, la intención ideológica no es manifiesta, el análisis 
ideológico debe fundamentarse en una búsqueda de lo que está implíci to en 
dicho mensaje. Por ello, todo análisis ideológico es una labor de interpreta­ 
ción. 

Frecuentemente, los ensayos de interpretación ideológica se realizan sin 
explicitar los supuestos mismos del análisis efectuado. Esto crea una sensa­ 
ción de desconcierto en el lector . Por ello , creo qµe, es .necesario explicitar de 
antemano las bases sobre las cuales vamos a fundamentar el análisis a que so­ 
meteremos el periódico La Nación. Vamos a tomür.estc diario por ser el de 
mayor importancia en el país. ·.' 

En primer lugar, parto de la afirmación de que ningún grupo social pue­ 
de subsistir sin una posición ideológica. Esta puede representar sus intereses 
objetivos o reflejar los intereses de otro grupo social. 

En segundo lugar, parto de la suposición de que los grupos de poder en 
su conjunto determinan la ideología dominante de un sistema. En nuestro 
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sistema capitalista, como hemos visto, son los grupos económicamente fuer­ 
tes los que dominan la estructura social y por ello la ideología dominante es 
aquella que concuerda con sus intereses. 

En tercer lugar, parto de la suposición de que los grupos dominantes im­ 
ponen su ideología a los grupos dominados. Estos, por consiguiente, viven en 
función de una ideología que pretende justifi'car la dominación. 

En cuarto lugar, parto de la afirmación de que los grupos dominados no 
pueden obtener una visión ideológica auténtica, propia, sino como enfrenta­ 
miento a la ideología dominante. 

En quinto lugar, supongo que una de las funciones de la ideología domi­ 
nante consiste en impedir el desarrollo de una ideología cuestionadora del 
sistema. Por ello, la ideología dominante debe convertirse en una fuerza jus­ 
tificadora del sistema. 

En sexto lugar, afirmo que las contradicciones del sistema no se pueden 
ocultar totalmente. Por ello, la ideología dominante debe recurrir a procesos 
evasivos para resolver el problema de la disonancia cognoscitiva. 

Desde estas bases teóricas planteo la hipótesis de trabajo: los medios de 
comunicación cumplen una/unción ideológica fundamental. Transmiten y 

sostienen la visión del mundo de los grupos dominantes y favorecen las medi­ 
das evasivas que vienen a disminuir la conciencia que se tiene de los reales 
conflictos sociales. La hipótesis se concreta al afirmar que la función ideoló­ 
gica de la prensa, la radio, la televisión y el cine, es mantener el sistema de 
dominación social. Por ello, los medios de comunicación se convierten en 
medios de dominación ideológica. 

Para comprobar esta hipótesis, es necesario explicitar el método de aná­ 
lisis. La pregunta fundamental es la siguiente: ¿cómo podemos verificar esta 
función que ejercen los medios de comunicación? Para ello, es preciso definir 
los criterios que vamos a usar para realizar esta verificación. Veamos, breve­ 
mente, los puntos centrales del método de análisis ideológico que propone­ 
mos. 

En primer lugar, partiré de una suposición estructural: "quien paga la 
orquesta, impone la música". Sobre esta afirmación, se pueden establecer toda 
una serie de estudios para determinar quiénes son los dueños de los medios 
de comunicación. Para confirmar la dependencia que tienen los medios de 
comunicación con respecto a las clases dominantes y hasta dónde reflejan sus 
intereses, debemos partir de la comprobación de la situación de clase de sus 
propietarios. Sin embargo, un análisis de los medios de comunicación como 
empresas del sistema capitalista nos demuestra que éstas dependen para su 
funcionamiento del aporte financiero de la publicidad. Por ello, la publici­ 
dad se convierte finalmente en la clave de la solución del presente interrogan­ 
te. Por la estructura del sistema, los dueños mismos de los medios de comu­ 
nicación se convierten en servidores de los intereses comerciales del sistema 
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capitalista. En el fondo, hay una coincidencia de intereses entre los dueños 
de !05 medios y los anunciantes, pues ambos manejan empresas que depen­ 
den para su enriquecimiento del funcionamiento del sistema capitalista. 

En segundo lugar, parto de una suposición técnica: tanto los elementos 
relativos al contenido como los elementos relativos a la forma se prestan a la 
manipulación y,  por consiguiente, al manejo ideológico. Los medios de co­ 
municación aparecen ante el público como un reflejo de la realidad. Por ello. 
l,1 función manipuladora se ejerce tanto por lo que se dice,  como por lo que 
no se dice. Uno de los recursos de la manipulaci ón  es pues la  ley del silencio: 
aquellas cosas de las que no se habla se les hace aparecer en el fondo como 
no existentes.  Por o tr» lado, tambi én  lunc iona el mecanismo contrario, la ley 
de la rcitcracion: aque l las cosas de las que se habla frecuentemente adquieren 
una importancia excesiva y terminan por ser vistas como naturales. Pero, lo 
qul' se presenta en un medio adquiere una d imens i ó n  particu lar por la mane­ 
ra como sr lo presenta.  Como en este trabajo vamos a hacer un análisis de un 
medio escr ito ,  es útil hacer algunas observaciones al respecto. Morfológica­ 
mcn te ,  la t itulación y los eh-mentos gráficos adquieren una predominancia 
sobre el tex t o  escrito propiamente dicho. Por e l lo ,  el tamaño ,  el lugar y el 
contenido del títu lo tienen una importancia fundamental. 

En tercer lugar, parto de una hipótesis de análisis de contenido: el tipo 
de contenidos refleja una intención aparentemente neutra, que desempeña en 
el fondo una función ideológica. La definición de esta función no se puede 
haccr si no se define un marco teórico dentro del cual adquiera su sentido. A 
este respecto me parece que se pueden definir tres mecanismos fundamenta­ 
les, que cumplen cada uno <le ellos una función ideológica esencial, a saber, 
el mecanismo de la universalización, el de la evasión y el mecanismo catár­ 
t ico .  

El mecanismo de la universalizacion consiste en tratar de darle una apa­ 
rente dimensión de globalidad o de generalidad a un fenómeno particular. 
Ideológicamente, este mecanismo funciona en dos sentidos. Por una parte, 
trata de presentar como intereses de la comunidad total, los intereses de las 
clases dominantes. Por otra parte, trata de presentar como fenómenos univer­ 
sales ciertos hechos paniculares o ciertos fenómenos históricos. Por ejemplo, 
la presentación del conflicto social como un puro conflicto político es un 
proceso de universalización de un hecho particular. 

El mecanismo cuasiuo consiste en recurrir a elementos fantasiosos para 
atraer la atención de las persona� hacia hechos irreales. Generalmente todo 
proceso evasivo es llamado entretenimiento o distracción. Este último térmi­ 
no esconde en su etimología la intención real, separar de la realidad. La fun­ 
ción ideológica de los mecanismos evasivos es evidente: pretenden, directa o 
indirectamente, desplazar la atención de los individuos de los hechos reales 
hacia hechos irreales. Como tales, los mecanismos evasivos debilitan cual­ 
quier enfrentamiento con el sistema y crean compensaciones psicológicas 
ante las frustraciones. Por ejemplo, el recurso utilizado por la televisión al 
manejar personajes fantasiosos con poderes especiales, como la Mujer Hechi- 
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cera, el Marciano o Supermán, crean la esperanza de que las cosas cambian en 
la vida real por obra de magia. 

El mecanismo de tipo catártico consiste en crear expresiones que permi­ 
tan exteriorizar la tensión psicológica creada por el sistema de una manera 
inofensiva para el mismo. A este respecto juega un papel fundamental el re­ 
curso a la violencia, el karate y el deporte en general. Igualmente el recurso a 
los acontecimientos espectaculares crea un sentido de gr.mdiosidad que juega 
una misión catártica . 

.En cuarto lugar, parto de una suposicion axiologica: directa o indirecta­ 
mente, los hechos son presentados con una referencia.de escalas de valores 
del sistema, lo que les da un peso connotativo básico. Los asuntos t)Ut' Iavo­ 
recen al sistema adquieren así un reenforzamiento positivo y los que la adver­ 
san adquieren una advcrsión sistemática. En los editoriales y en los comenta­ 
rios esta función sude ser consciente y abierta. En el resto de los mensajes, 
dicha función está más encubierta pero no por ello menos eficiente, Esta fun­ 
ción de encerramiento axiológico está en la base de las interpretaciones este­ 
reotipadas ele la realidad. Por ello, la rcufirmación de estereotipos es una ma­ 
nera de imposición ideológica. 

7. Análisis morfológico del periódico La Nación 

Como ejemplo del análisis ideológico propuesto, vamos a hacer una in· 
terpretación del periódico La Nación de la primera semana del mes de julio 
de 1977 .  Soy consciente de las limitaciones que implica la reducción del te­ 
ma a la prensa escrita y a un período de tiempo relativamente corto. Sin em­ 
bargo, a pesar de sus limitaciones, el presente análisis puede darnos una serie 
de indicios sumamente significativos. He tomado como objeto de estudio el 
periódico La Nación por ser el diario más importante del país en los últimos 
años y porque ya existen estudios al respecto que podrían servir de puntos 
de comparación. 

En nuestra definición del método de análisis utilizado indicamos que 
tanto los elementos relativos al contenido como los relativos a la forma se 
prestan para un manejo ideológico. El presente análisis cuantitativo se basa 
en dicha suposición técnica. 

El análisis formal del periódico que presentamos se fundamenta en una 
cuantificación del material según ciertos criterios generales. Como medida de 
la cuantificación hemos tomado los centímetros columnares que el periódico 
dedica a cada asunto. La Nación está normalmente editada sobre la base de 
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6 columnas de 40 centímetros, lo cual nos da 240 centímetros columnares 
por página. En los pocos casos en que el periódico usa menos columnas, he­ 
mos hecho la reducción a la página de 240 centímetros. Dichos ajustes son 
necesarios para manejar una unidad de medida unitaria. 

Vamos a partir de un análisis puramente formal del periódico, para lle­ 
gar posteriormente a una interpretación ideológica de esos datos. El recuento 
cuantitativo ya es en sí mismo un indicador de una serie de aspectos ideoló­ 
gicos. Los porcentajes obtenidos nos permiten confirmar el funcionamiento 
de la ley de la reiteración y del silencio. En la próxima sección vamos a en­ 
trar a un estudio de contenido que complemente los resultados del análisis 
formal. 

Todo el material del periódico ha sido clasificado según siete categorías. 
Los indicadores para determinar el espacio que el periódico dedica a los di­ 
versos asuntos han sido tomados en función de cuatro criterios básicos: el es­ 
pacio que se dedica a atraer la atención del público, el espacio que el periódi­ 
co vende a anunciantes, el espacio dedicado a noticias de actualidad y el es­ 
pacio dedicado a otros asuntos. Cada uno de los tres primeros criterios ha 
dado origen a dos categorías. Esto nos da finalmente siete categorías de se­ 
lección, a saber: titulación, elementos gráficos, publicidad, campos pagados, 
noticias nacionales, noticias internacionales y otros. 

En primer lugar, hemos tomado el espacio dedicado a la titulación de 
las noticias y de los artículos varios. En este apartado no se incluyen los titu­ 
lares de los espacios vendidos a anunciantes. 

En segundo lugar, hemos incluido el espacio dedicado a los elementos 
gráficos que no son titulares. De nuevo aquí, se han excluido los elementos 
gráficos propios de los campos pagados, de la publicidad. En este apartado se 
ubican las fotografías con sus notas explicativas, los dibujos y las caricaturas. 
Las tiras cómicas se han incluido en los asuntos varios. 

En tercer lugar, hemos tomado el espacio dedicado a la publicidad pro­ 
piamente dicha, es decir, a los anuncios que tienen por finalidad vender un 
producto. Se ha tomado el espacio total de la publicidad, incluyendo el tex­ 
to, los gráficos y los espacios vacíos. 

En cuarto lugar, hemos incluido el espacio vendido por el periódico pa­ 
ra anuncios varios. Aquí entran los avisos económicos, la propaganda políti­ 
ca e institucional, las noticias sociales pagadas por el interesado de matrimo­ 
nios, defunciones y otras realidades sociales, las solicitudes de trabajo, etc. 
Como en la categoría anterior, se ha tomado el espacio total empleado, que 
incluye titulación, gráficos y texto. 

En quinto lugar, hemos incluido el texto de las noticias nacionales. En 
este apartado hemos tomado todas las informaciones sobre acontecimientos 
nacionales de actualidad, sean éstos políticos, sociales, culturales, económi­ 
cos o deportivos. Solamente hemos excluido de esta sección las interpreta- 
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ciones sobre asuntos nacionales que podrían ser catalogadas como editoriales 
o comentarios. 

En sexto lugar, hemos tomado todas las noticias internacionales en sus 
textos propiamente dichos, sean éstas políticas, sociales, culturales, económi­ 
cas o deportivas. 

Finalmente, hemos incluido en un solo apartado todo lo demás. En este 
apartado se incluyen los editoriales, los comentarios, los artículos de relativa 
actualidad que serían por su naturaleza más propios de una revista, los horós­ 
copos, las tiras cómicas, los crucigramas, etc. Del espacio dedicado a estos 
asuntos se excluye únicamente el espacio de la titulación y de los elementos 
gráficos que se han tomado en cuenta en los apartados anteriores. 

En función de los criterios enunciados se definen, pues, siete categorías: 
t itulaci ón, gráficos, publicidad, campos pagados, nacionales, internacionales 
y otros. El recuento de las 584 páginas de los 7 ejemplares analizados nos da 
los siguientes porcentajes globales según grado de importancia puramente nu­ 
mérica: publicidad 39,46°/o, campos pagados 26,30°/o, noticias nacionales 
9,22°/o, gráficos 8,33°/o, otros 7 ,49º/o, titulac ión 5,60°/o y no t ic ias inter­ 
nacionales 3 ,60°/o .  Estos datos hablan por sí solos. Es cv idcntc, por ejem· 
p lo ,  el peso asombroso del espacio vendido a los anunciantes. S in embargo, 
es útil hacer un estudio más cuidadoso de sus implicaciones. Dichos comenta­ 
rios los haremos en función de los 4 criterios de selección del espacio que he­ 
mos tomado. 

En primer lugar, el espacio dedicado a los elementos gráficos y a la t i tu ­  
lación, aunque no tiene una cuantía muy grande, adquiere un peso relativo 
muy importante. Por un lado, ocupa un mayor espacio que las noticias pro­ 
piamente dichas. Por otro lado, por sus características propias, la titulación 
y los elementos gráficos toman un papel predominante en la influencia del 
periódico sobre el lector. Por su atractivo, muy lógico, el lector lec en primer 
lugar los titulares y los comentarios de las fotos. Frecuentemente, el lector 
promedio no pasa de esta lectura de los titulares. Por el lo,  su peso relativo es 
enorme. 

Al hacer el análisis de contenido propiamente dicho, volveremos sonrc 
el tema de los titulares. Bástenos, por ello, hacer algunas breves indicaciones 
a propósito de los elementos gráficos. La mayoría de las fotos publicadas se 
refieren a asuntos anodinos. Los deportes y los sucesos espectaculares cubren 
la mayor parte del espacio. De los 1 1 . 668  centímetros columnarcs usados en 
la publicación de fotografías, solamente � . 123  se ocupan en asuntos políti­ 
cos, económicos, sociales y culturales. Es decir, un 35 ,  34°/o del espacio se 
dedica a estos asuntos, mientras un 64 ,66º/o se ocupa de asuntos deportivos 
y de sucesos anodinos, la mayoría de ellos de carácter sensacionalista. Desde 
un punto de vista ideológico, este procedimiento permite atraer la atención 
hacia elementos de la realidad nacional e internacional que no tienen un lazo 
directo con los conflictos sociales, creando así una sensación de equilibrio so­ 
cial y fortaleciendo los mecanismos de tipo catártico y evasivo. 
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En segundo lugar, el espacio dedicado a campos vendidos a anunciantes 
es enorme. Entre la publicidad y los campos pagados, el periódico ocupa el 
65,76º/o.  Esto demuestra la importancia que los anunciantes toman en la de­ 
terminación de la visión de la sociedad que da el periódico, pues éste depen­ 
de, como empresa, de sus aportes. El peso relativo de la publicidad no sola­ 
mente implica una dependencia con respecto a los anunciantes, sino que crea 
una mentalidad de consumo, propia del sistema capitalista. 

En tercer lugar, llama la atención la importancia tan limitada que tiene 
en el periódico el conjunto de noticias nacionales e internacionales. El por­ 
centaje de las noticias nacionales se ve reducido en gran medida si elimina­ 
mos las informaciones de nula o escasa trascendencia. Por ejemplo, el 
24,54º/o del espacio dedicado a las noticias nacionales lo ocupan asuntos de­ 
portivos. 

En cuarto lugar, los restantes asuntos ocupan un espacio similar al de las 
noticias nacionales. Más o menos un 25º /o de este espacio está cubierto por 
editoriales, comentarios y artículos que tratan de interpretar la realidad na­ 
cional desde el punto de vista de la ideología del periódico. El espacio restan­ 
te está ocupado por artículos que favorecen los mecanismos evasivos o que 
promueven en forma solapada ciertos productos de consumo que les interesa 
a los grupos poderosos, económicamente, poner a la venta. Solamente una 
proporción muy reducida del espacio se refiere a asuntos de interés cultural 
o social. 

El análisis formal que hemos iniciado no nos puede dar conclusiones de­ 
finitivas sin un análisis más cuidadoso de los contenidos mismos del periódi­ 
co. Sin embargo, sus datos son necesarios para darle la dimensión exacta a los 
análisis ideológicos posteriores. 

8. Análisis ideológico del periódico La Nación 

El presente análisis ideológico lo vamos a ubicar primeramente en un es­ 
tudio estructural general. Luego pasaremos a hacer algunas indicaciones más 
particulares, relativas a algunos casos concretos en los que se pone de relieve 
de una manera más evidente los mecanismos que hemos enunciado en nues­ 
tra definición del método. 

De las 584 páginas analizadas, solamente 121  están dedicadas a asuntos 
puramente periodísticos sin intervención de espacios pagados, mientras 202 
páginas están dedicadas exclusivamente a campos vendidos. El resto, el 
44,69° /o del periódico lo integran páginas en las que se combinan las noti­ 
cias o reportajes con campos pagados o publicitarios. En resumen, el 20, 7 2º /o 
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del espacio lo cubren "páginas de periodismo exclusivo, 34,59 páginas de pu­ 
blicidad y campos pagados y del resto el 69,74°/o se dedica a campos paga­ 
dos v publicidad y solamente un 30,26 a labores periodísticas. 

A primera vista, podemos llegar a una conclusión somera: el periódico 
La Nación es más bien una publicación de anuncios publicitarios que un in­ 
formativo. Según la ley de la reiteración a que nos rcf eríamos antes, dicho 
matutino favorece una mentalidad de consumo. Es decir, cumple una fun­ 
ción básica dentro del sistema capitalista: agilizar la comercialización de los 
productos, aumentando así las ganancias de los industriales (en su gran ma­ 
yoría ligados a los intereses de las grandes compañías trasnacionalcs). 

Esta primera observación debe ser concretada, en términos de un análi­ 
sis m á s  cuidadoso. Vamos a proceder a dicho análisis mediante una breve des­ 
cripción de las diferentes secciones del periódico. Sin embargo, creo que es 
necesario ,  para ser coherentes con los supuestos teóricos de que partimos, 
empezar por hacer unas breves indicaciones sobre las bases mismas de finan­ 
ciamiento y sus dimensiones estructurales, antes de proceder al análisis pro­ 
píamente del contenido . 

8 . 1 .  Los intereses básicos 

Estructuralmente el periódico La Nación representa los intereses de los 
grupos económicamente más poderosos, Esta afirmación podemos aclararla 
med iante un breve análisis de sus propietarios y de los grupos que más influ­ 
yen en su publicidad. 

En el cuadro No 4 hemos incluido la lista <le los accionistas del periódi­ 
co, publicada por la empresa misma en su ed ición del 9 de setiembre de 
1 9  7 7 .  Hemos de aclarar que dicha lista nos da una vis i ón  parcial de la estruc­ 
tura del poder dentro del periódico, pues las referidas acciones solamente cu­ 
bren la mitad del capital. La otra mitad, la relativa a las acciones no nomina­ 
tivas, no aparecen en la citada lista. Sin embargo, al ver las decisiones de la 
junta de accionistas en la elección de la presidencia, podemos suponer en ma­ 
nos de quiénes se encuentra la mayoría de estas acciones al portador. La pre­ 
sidencia de la junta oscila entre dos de los mayores accionistas con acciones 
nominativas: Jaime Solera y Manuel Jiménez de la Guardia. 

El análisis de la lista de acciones nominativas nos da una indicación cla­ 
ra. En primer lugar, notamos que: la mayoría de las acciones están concentra­ 
das en pocas manos ; 4 de los accionistas tienen más de un millón de accio­ 
nes. En segundo lugar, es evidente que existen lazos familiares entre los ac­ 
cionistas. Lo cual implica un grado de mayor concentración de la propiedad. 
Si hacemos un análisis de la presencia de ciertos apellidos en la lista, nos da­ 
mus cuenta de que hay algunos que se repiten frecuentemente. Algunos de 
esos apellidos son corrientes en nuestra población como Castro y González. 
Otros, por el contrario, son apellidos de muy restringido uso dentro del pue­ 
blo, aunque tienen resonancia nacional por representar a familias de la oligar­ 
quía tradicional, como Montealcgre y Jiménez. En una lectura rápida de la 
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lista podemos ver que se repiten apellidos como Barbón, Castro, Clachard, 
Gonzákz, Guillén,Jiménez, Kopper, Mart ínez , Montealegre, Pinto, Vargas, 
Zcledón y otros. Algunos de estos apellidos se encuentran frecuentemente en 
las listas de los comerciantes, los terratenientes y los demás grupos de poder 
económico del país. En tercer lugar, podemos identificar los intereses que re­ 
presenta el periódico mediante un análisis somero de sus accionistas. Entre 
los nombres citados aparecen representantes de fuertes inversiones en el co­ 
mercio, en la agricultura, en la ganadería, en las financieras, etc. 

Las observaciones que hacemos sobre los accionistas de La Nación son 
muy breves. Las ofrecemos como una indicación para que otros investigado­ 
res continúen con esa pista. Estoy seguro que un trabajo más cuidadoso del 
tema nos daría una visión muy interesante de los lazos existentes entre los 
accionistas del periódico y los dueños de los medios de producción nacional. 

Al enunciar el supuesto estructural, decíamos que el periódico depende 
tanto de la situación de clase de sus accionistas como de la publicidad que le 
asegura al matutino sus ingresos cuantiosos. Para aclarar este asunto hemos 
diseñado un cuadro de los anuncios de media pagina o más. Ciertamente toda 
la publicidad influye en el periódico. Sin embargo, el peso relativo más im­ 
portante lo tienen los anunciantes que intervienen más frecuentemente y con 
anuncios de mayor cuantía. Por ello, eliminé del presente análisis los anun­ 
cios pequeños. Estoy consciente de la arbitrariedad de dicho procedimiento. 
La mayor dificultad proviene del hecho de que hay empresas fuertes que pre­ 
fieren difundir sus mensajes en un cúmulo de anuncios pequeños, pero cons­ 
tantes. Sin embargo, creo que el criterio asumido es relativamente indicador. 

El análisis de la publicidad nos arroja una serie de datos muy esclarece­ 
dores. El mayor porcentaje está en las grandes casas comerciales que anun­ 
cian una variedad de productos, la mayoría de ellos provenientes de empre­ 
sas trasnacionales: artículos eléctricos, ropa, etc. Luego sigue en grado de im­ 
portancia: la venta de automóviles, de artículos eléctricos, de viajes al extran­ 
jero, etc., en los que la mano de las empresas trasnacionales es evidente. So­ 
lamente aparecen como realidad nacional los anuncios de urbanizaciones y 
productos de construcción. Aunque, aún en este rubro se nota la presencia 
de empresas muy fuertes cuyos lazos con el financiamiento extranjero es de 
suponer. Los anuncios de vivienda, de muebles y de ropa, están dirigidos a la 
gente de recursos económicos más o menos holgados. Sin embargo, por el sis­ 
tema de crédito, dichos artículos aparecen como una tentación para cual­ 
quier persona de pocos recursos. 

El análisis de la publicidad nos lleva a algunas consideraciones básicas. 
En primer lugar, constatamos la dependencia económica con respecto a los 
intereses del capitalismo internacional. En segundo lugar, vemos que los ar­ 
tículos anunciados no son artículos de primera necesidad. Los anuncios de 
alimentos no llegan al 1 ° /o de la publicidad efectiva. En tercer lugar, nota­ 
mos la predominancia de ciertas empresas fuertes, como algunas casas· co­ 
merciales gigantescas, empresas trasnacionales y casi no vemos nada de lo que 
podríamos llamar la economía autóctona. 
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Al análisis de la publicidad es necesario añadir algunas breves indicacio­ 
nes sobre los campos pagados. Muchos de estos campos pagados están deter­ 
minados por circunstancias momentáneas. En ese sentido su peso relativo so­ 
bre la política del periódico es mínimo. Sin embargo, es necesario constatar 
la presencia constante de anuncios políticos de los partidos y fundamental­ 
mente de los organismos del Estado. Esto nos lleva a suponer la presión de 
los grupos políticos por llevar al periódico a un tipo de periodismo político 
que les favorezca. En los últimos años en Costa Rica podernos constatar una 
creciente proliferación de propaganda institucional. Esta es un arma de doble 
filo. Por un lado, se convierte en una utilización de los recursos estatales en 
medios propagandísticos del gobierno de turno y de su partido. Por otro la­ 
do, se convierte en un medio de control de los medios de difusión por parte 
de los dirigentes políticos que determinan la política de inversión de dichos 
fondos. 

Para finalizar estas breves observaciones sobre la influencia de las gran­ 
des compañías comerciales, industriales y agroexportadoras, es interesante 
hacer un análisis de ciertas coincidencias muy evidentes en la lista de los 
accionistas. Al publicar la lista de sus accionistas, el matutino hace la siguien­ 
te observación: "A petición expresa de algunos accionistas en esta lista su 
participación aparece a título personal y no de las compañías de que son so­ 
cios mayoritarios". Si una compañía es dueña de las acciones, sus accionistas 
tendrán en la lista un número de acciones en términos proporcionales a nú­ 
mero de acciones propias de la compañía. Al analizar rápidamente la lista de 
accionistas, constatamos que existen ciertos números que se repiten sin una 
razón lógica. Esto me llevó a partir de un supuesto: estos números deben ser 
múltiplos de un número base. Tomé como el número de acciones más eviden­ 
te la suma de 10 .725 acciones. Sobre esta base comencé a dividir entre dicha 
cifra las diversas cantidades indicadas en la lista y constaté que 59 de los 122 
accionistas tenían cifras que estaban en relación directa con esta suma. Supo­ 
niendo que todos constituyen una sola compañía, tenemos que llegar a la 
conclusión de que una sola compañía posee 5.898,750 acciones, repartidas 
entre 59 accionistas. Las restantes acciones se agrupan fácilmente por fami­ 
lias: los Jiménez, los Castro (Castro Beeche y Castro Cañas), los Guillén (Gui­ 
llén Clachar y Vargas Guillén), los Pinto (Segovia Pinto y Zeledón Pinto), los 
Scaglietti, etc. De tal manera, las 122 personas que aparecen como accionis­ 
tas representan unas pocas grandes empresas, familiares o multifamiliares. 
Nuestro Cuadro NO 5 recoge la observación de la coincidencia del número ! 
de acciones entre los diversos accionistas bajo la base de 10 .  725 acciones de 
base. 

8.2 . La sección A 

El periódico La Nación está dividido en tres secciones. La sección A I 

publica fundamentalmente las noticias nacionales e internacionales, las in­ 
formaciones sociales, deportivas y los sucesos, terminando con la cartelera 
cinematográfica. La sección B contiene algunas informaciones nacionales de 
menor actualidad inmediata, comentarios, informaciones sociales, avisos eco­ 
nómicos, informes de espectáculos y tiras cómicas, crucigramas y horósco- 
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pos. La sección C tiene un carácter más anodino. Sus características son pro­ 
pias de una rcv ista , pues los artículos son de menor actualidad. Cada una de 
,·,tas secciones juega un papel ideológico particular. Por ello vamos a anali­ 
zarlas una por una. 

La primera página de la sección A es la página más importante del perió­ 
dico.  En ella se resumen las noticias que aparecen en toda la sección, según el 
grado de importancia que le da el periódico. Por ello, es sumamente impor­ 
tante: detenerse en su contenido, para evaluar la posición ideológica del perió­ 
dico. En dicha página aparece siempre un titular relativo a las noticias í n t e r ­  

nac ionales ,  algunos titulares relativos a not ic ias nacionales y otros relativos 
., asuntos generales. Vamos a analizar cada uno de estos temas. 

Las noticias internacionales indicadas en la primera página suelen tener 
u11  carácter politico-militar. Los problemas económ icos y sociales pierden así 
importancia , dado el énfasis que adquieren los asuntos político-militares .  
Revisemos los titulares: Atentados en El Salvador en víspera del traspaso de 
poder, Completo orden en traspaso de poderes en El Salvador, Libaneses hu­ 
yen por temor a posible ataque de Israel, Rusia denuncia que EE. UU. inició 
peligrosa carrera armamentista, Egipto aceptó oferta israelí de negociar la 
paz en Medio Oriente, Aumentan posibilidades de un nuevo diálogo árabe-is­ 
rael í, y Guatemala y Gran Bretaña movilizan a fuerzas armadas. El recuento 
de estos titulares nos pone de manifiesto el punto de vista propio del perió­ 
d ico en el enfoque de los problemas internacionales . Estos son vistos con 
problemas sin un trasfondo e c o n ó m i c o  real . Pareciera así que todo el problc­ 
m a mundial es una simple lucha por el poder polít ico a base de cont iendas 
electorales o militares. Según las observaciones que hacíamos sobre la ley del 
silencio y de la reiteración, La Nación de esta manera juega un papel i d c o l ó ­  

,óco por la selección de las noticias mismas. 

El caso de El Salvador merece un pequeño comentar io. El 1 ele julio , el 
t í tulo de la primera página recurre a un estereotipo contra el terrorismo y 
dice :  Atentados en El Salvador en vísperas del traspaso de poder. El 2 de ju­ 
l io ,  la primera página anuncia: Completo orden en traspaso de poderes en El 
Salvador. Este segundo titular viene a justificar el sistema. Todos conocernos 

la falta de legitimación del gobierno salvadoreño, fundado en el fraude elec­ 
toral y en la masacre popular. Pero la prensa termina olvidando los intereses 
populares y justificando implícitamente la toma de poder por los militares al 
servicio de la oligarquía salvadoreña. Con el tiempo, las luchas populares de 
los salvadoreños quedarán ante la prensa como un simple acontecimiento es­ 
porádico , sin trascendencia ni importancia: un problemita debido a algunos 
"cabezas calientes" e "instigadores comunistas" que afirmaron con intención 
propagandística que hubo un fraude electoral. El poder de la oligarquía 
salvadoreña seguirá adelante con la justificación internacional otorgada por 
una prensa que esconde los verdaderos problemas del hermano país. 

Las noticias nacionales de la primera página se centran básicamente en 
los problemas políticos. Los principales problemas sociales y económicos del 
país que afectan a las clases populares casi no aparecen. Se le da mayor im- 
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portancia a .isunt os menos conflir tualcs :  problemas infraestructuraks y co­ 
merciales .,parecen como problemas nacionales cuando de hecho afectan fun­ 
damentalmente los intereses ele los grupos dominantes. Aquí de nuevo, el 
papel ideo l óg ico es fundamental :  mediante el mecanismo de la universaliza­ 
ción los intereses de la oligarquía aparecen como problemas nacionales. 
Revisemos rápidamente los titulares: Voseo a la Asamblea el próximo lunes, 
Aumentarán en más de un 30º/o las pensiones de la Caja, Abrirán nuevos 
puestos para detener contrabando de café, Empicados del Chacón Paut y del 
Psiquiátrico aceptaron traspaso, Acuerdo total y absoluto en Unidad de la 
Oposición ,  Preocupa a educadores posible atraso en el pago de los aumentos, 
Pérdida por 5 millones de colones dejó incendio, Grupo Acción Política cen­ 
sura restricción política en LACSA, Considerable disminución en la próxi­ 
ma cosecha de café, Faltan armas para mantener seguridad de los ciudadanos, 
JAPDEVA garantiza que actividad portuaria en Limón no será alterada, Si­ 
gue arriba el país en su comercio con Centroamérica, Expanden a ritmo ace­ 
lerado sistema telefónico nacional, Primera exportación de queso a Vene­ 
zuela, Futuro de hotelcría rural depende de las zonas libres,  Solicitudes por 
(/1, 250 millones en seguro ele cosechas, Pretenden evitar qm· se realice parque 
de Caimita, Afirmó M . E .  Guerra que compañías de Vcsco financian a Libera­ 
ción, Es definitivo traspaso de hospitales a la Caja, Scqu Ía amenaza con cau­ 
sar una nueva escasez de agua, Incumplimiento de licitación perjudica a usua­ 
rios de taxis, Figucres declinó asistir a comisión investigadora, Caja recibirá 
este mes los tres hospitales de la JPS, Preselecciones listas antes del 30 de ju­ 
lio, Oduber sostiene que no recibió dineros de Vesco (éste asegura que no ha 
financiado a políticos), Aceptan inscripción del partido Unidad, Monseñor  

Arrieta comenta caso del obispo Lcfcbvrc, Jenkins renuncia este mes, Propo­ 
nen construir carretera al norte de San José, Cierran escuelas en la U'.\/ A por 
falta de presupuesto. Como vemos ,  las noticias que adquieren m á s  importan­ 
cia son las relativas al financiamiento de los partidos polít icos .  la inscripción 
del partido Unidad, el traspaso de los hospitales ,  la creación de obras de i n - ]  
fraestructura, el desarrollo del comercio y temas similares. De los temas que 
pueden tener un carácter social solamente el traspaso de los hospitales apare­ 
ce con titulares en letra grande, pero este hecho es en el fondo más polít ico 
que social, y las pensiones, lo que no afecta a la empresa privada propiamen­ 
te dicha. Los titulares más llamativos se refieren a noticias po lít icas. De esta 
manera, en las noticias nacionales,  La Nación parece ignorar la ex istencia de 
cont1íctos sociales y de problemas económicos de las clases marginadas. El 
problema nacional se identifica con los intereses de los dctentores del poder 
económico, del poder político y del poder religioso. E l  pueb lo, con sus inte­ 
reses y sus problemas, está ausente de la primera pág ina . 

Las noticias sobre asuntos generales tienen un carácter ideol óg ico mu y 
particular. Tratan de crear la sensación de que los prob lemas sociales están 
determinados por causas individuales. El recuento de los t itulares habla por 
sí mismo :  Dicen obispos: por caminos de violencia se llega a la mutua des­ 
trucción, Fumado aumenta pese a campaña de advertencia, Problema de la 
escasez de vivienda ha sido relegado, Afirman científicos: las costumbres ru­ 
rales fomentan desnutrición, Investigarán grado de contaminación del agua 
en todo el territorio, Temen que vacaciones �scolarcs y buen tiempo aumen- 
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ten accidentes, Sequía amenaza con causar una nueva escasez de agua, Pro­ 
nostican exterminio de los bosques para dentro de 8 años, La Vaca y la Va­ 
quita: lo que fue una región desierta experimenta primeros progresos, Minis­ 
tro reconoce que no se cumple la ley forestal, Los infartos causan mayoría 
de muertes. Llama la atención el énfasis puesto en asuntos médicos y en fe­ 
nómenos naturales. Esto crea la mentalidad de que los problemas sociales son 
la consecuencia de causas naturales y del mal manejo que los individuos 
hacen de dichos recursos. De nuevo, los problemas sociales de carácter con­ 
flictual están ausentes. 

El manejo ideológico de la primera página en los asuntos de menor ac­ 
tualidad inmediata se pone de relieve en el asunto de la declaración de los 
obispos. El mensaje del Secretariado Episcopal de América Central y Panamá 
habla de la necesidad de buscar un orden social justo, humano y fraternal y 
enfatiza el compromiso de los cristianos en la búsqueda de dicho ideal. Sin 
embargo, el titular escogido por La Nación dice que "por caminos de violen­ 
cia se llega a la mutua destrucción". El título escogido es muy significativo. 
Insiste en la condena de los medios violentos y no en la necesidad de la trans­ 
formación social. 

Las informaciones de las páginas interiores siguen un modelo parecido 
al de la primera página. Sin embargo, podemos encontrar algunas noticias 
que puestas en la primera página le darían un carácter más dinámico a ésta, 
desde el punto de vista del manejo del conflicto social: Continúa huelga en 
La Fortuna de San Carlos, MEIC vigilante en publicación de nuevas fijaciones 
de precios, Diputados piden una investigación (sobre el uso de exenciones de 
impuestos a vehículos), Programa de vivienda para las comunidades rurales, 
Trabajadores ponen en duda los beneficios de leyes laborales, Sindicato de 
Periodistas apoya a obreros en huelga, A punto de cerrarse mercado de He­ 
redia, etc. Estos títulos tomados de noticias que el mismo periódico publica 
en algunas de sus páginas interiores, sin darles frecuentemente mucho relie­ 
ve, nos hacen pensar. Una huelga, un problema laboral, y algunos asuntos si­ 
milares pierden importancia para el matutino ante informaciones sobre el fu. 
mado, los accidentes y otros temas que pone en primera página. El análisis de 
las fotos mismas de la primera página nos refleja el recurso a lo anodino. 
Unas nadadoras, un trabajador en altura, un incendio, las aspirantes a Miss 
Universo, obreros pintando calles, ciclistas en manifestación en Amsterdam, 
un futbolista metiendo un gol, un hombre vestido de Tío Sam, un autobús 
secuestrado en Nueva York, niños extranjeros que nos visitan, basureros que 
no se recogen, y algunas fotos de políticos. El único problema más o menos 
social son los basureros. Los demás asuntos son básicamente anodinos. 

Las noticias internacionales juegan también un papel ideológico. En su 
manejo intervienen mucho las posibilidades que ofrece la titulación. A título 
de ejemplo comparemos dos noticias. El 1 de julio aparece el siguiente enun­ 
ciado en el titular: Indicios de depuración en el Partido Comunista Español. 
El 2 de julio, otra noticia dice lo siguiente en su titular: Tres premios Nóbel 
se dirigen a Carter. Indudablemente, la primera noticia tiene la intención de 
mostrar el comunismo como problemático y la segunda noticia pretende ligar 
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el n,>111hrL' de Carur a un .  prcst igiado g1upo de profesionales, cuyo premio 
:'-iobcl los ubica en un lugar alto en L.1 escala de la estima soc ial, La trampa es 
más l'\ idcn ic sí leernos la not ic ia relativa a Cu-ter. Los científicos no se diri­ 
gen a él para aumentar su prestigio, sino que, por el contrarío, lo emplazan a 
qui -  intcrvcnua en la cesación de la carrera armamentista nuclear. En el mis­ 
mo sentido juega una noticia del 3 de jul io en la que se recurre a la opinión 
de algunos ps ic ó logos  para afirmar que en Guatemala existe una locura insti­ 

l U L  ionalizada. Esta noticia crea la sensaci ón de que los problemas guatemal­ 
tecos tienen una hase patoléigica y no un fundamento económico-social. 

Para term ina r  e s t e  breve . m á l i s i s  de b s e c c i ó n  A, vamos a referirnos a 
u cs de los .ipart arlos de e s t a  s e c c i ó n :  l o s  s u c e s o s ,  los deportes y los comenta­  
nos. 

Los su, n u 1  ju<· .'-'.,lll un papel idcol óu ico muy  imp or t ante  al crear l a  sen­ 
s<1ci/m de que  l o �  p r o b l e m as que a f r o nta l.1 � n l t e  están detcrm inados por cau­ 
sas n a t u r a l e s  o  p or la pato logí a  soc ial.  Crí m enes ,  inc endios ,  acc identes ,  viola­ 
cioncs , cte . ,  aliment an la página 1 O, a v cccs la p.iginu 8 y aun la secc i ón  de las 
noticias i n t e r n a c i o n al e s ,  lo mismo que la página 12 .  Tomemos algunos de los 
t i tul ares de la s e c c i ó n  in t ernac ional  c o mo ejemplo de la proyección del scnsa­ 
c ional i smo :  Atentan en residencia de alto militar colombiano, En el misterio 
paradero de periodista,  Fusilan a violador en Tailandia, Asesinaron a 3 cam­ 
pesinos guatemaltecos secuestrados, Enfermeras acusadas de envenenar a 52 
pacientes, Pareja trató de hacer caminar un cadáver, Oleada de asaltos y ro­ 
bos en Venezuela, Se ah o r c ó  por miedo a calificación. Todas estas noticias 
anodinas de carácter sensacionalista las tomé de un solo periódico (3 de ju ­  
l io) .  

Los deportes juegan también una función ideológica. Generalmente las 
activ idades deportivas son reseñadas por el periódico desde el punto de vista 
del espectador . Los deportistas se convierten en ídolos populares y el deporte 
en espectáculo. De esta manera, se fortalece un mecanismo de evasión. El de­ 
porte se convierte no en una actividad creadora, sino en medio de sustituir la 
im potencia social mediante la identificación con el equipo ganador. De aquí 
el fanatismo con todas sus implicaciones  psicol ógicas y sus consecuencias so­ 
«ialcs. 

Los comentarios y cdi t01 ialcs del periód ico juegan un papel abiertamen­ 
te i deo l ó g i co .  L1 pagina 14 recoge los editoriales del periódico,  la columna 
de los redactores y l.i de Enrique Benuv idcs, uno de los intelectuales que 
t iene más peso en la redacción de la línea edi toria l del matutino .  En la página 
1 5  se publican lfJs comentarios de una �erie e le  intelectuales, cuidadosamente 
escn�idos por el periód ico en funci ón  de sus in tcrcses ideológicos .. Algunos 
<le ellos escriben sobre temas que favorecen la llamada cultura; pero esta cul­ 
tura tiene siempre un sabor de e v a s i ó n  hacia temas de poca actualidad social. 
Otros se refieren a problemas actuales, e n f o c á n d o l o s  desde una perspectiva 
ideológica conservadora. 

,\igunos de los artículos publicados en la �C'CCiÚn de comentarios tienen 
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una posición i d e o l ó g i c a  m á s  difusa, Otros son más netos y ponen su posición 
en evidencia. Vamos a tomar algunos ejemplos entre los más abiertamente 
idcologizantes. En el periódico del 1 de julio aparece un comentario de Gui­ 
llermo Malavassi sobre la huelga de los t rabajadorcs de la hacienda Juan Vi­ 
ñ a s ,  propiedad de uno de los mayores accionistas del matutino. Desde el títu­ 
lo mismo, la posición es neta: Un intento fallido de lucha de clases. El pa­ 
trón aparece como un santo varón: en materia de salarios, de jornadas, de 
cargas sociales, todo está perfecto. Los únicos problemas los causan los traba­ 
jadores que destrozan los servicios que el patrón les ofrece para su beneficio. 
Los sindicalistas son presentados como personas que actúan en contra de la 
legislación social y del verdadero espíritu costarricense, "sembradores del 
odio" . Con esta diatriba , Malavassi, ideólogo del sistema, defiende encarne­ 
cidarncntc sus intereses, haciendo aparecer a los trabajadores menos belige­ 
rantes como los buenos y a los sindicalistas que defienden sus intereses como 
los malos .  Vemos as í el funcionamiento de mecanismos axiológicos de auto­ 
justificación . 

La Nación del 2 de julio vuelve a tomar el tema de la lucha de clases en 
el comentario de Enrique Benavides, Este ataca furiosamente al partido So­ 
cialista, cuyo emblema es la hormiga, y a su presidente Alvaro Montero Me­ 
jía. "La hormiga es un minúsculo grupo de pequeñoburgueses que rivaliza 
con otros grupos igualmente minúsculos, en conquistar adherentes obreros y 
campesinos a base de armas conflictos colectivos en las grandes empresas del 
país. Sucede, entonces, que fracasa y fracasa principalmente porque parte o 
arranca de ideas clisé, de esquemas librescos y de una ignorancia supina de las 
relaciones reales entre los trabajadores y la empresa que elige, de la sicología 
y temperamento del campesino y de sus sentimientos verdaderos". La fun­ 
ción ideologizante es evidente y los intereses que defiende el periódico tam­ 
bién lo son. 

El mismo día, el comentario editorial del periódico se refiere al docu­ 
mento de los obispos de Centroamérica y Panamá, tratando de minimizar el 
conflicto social. El título está cuidadosamente seleccionado: Vigorosa invita­ 
ción a la convivencia. "Gran contenido -de condena del terrorismo y la vio­ 
lencia y de defensa de los derechos humanos- encierra el mensaje . . .  "  em­ 
pieza diciendo el comentario. Los derechos humanos se pierden en la conde­ 
na del terrorismo, la violencia, las amenazas, la extorsión, que no pueden 
constituir armas legítimas de lucha política o de reivindicación social . "Para 
eso están los instrumentos democráticos". La línea ideologizante es la mis­ 
ma, presentada en otro contexto. 

En el ejemplar del 3 de julio, Enrique Benavides continúa con sus ata­ 
ques contra el comunismo prosoviético enfrentándolo al eurocomunismo. El 
4 de julio, el comentario editorial critica la actitud de los estudiantes marxis­ 
tas de la universidad. El comentario de Enrique Benavides del 5 de julio vie­ 
ne a la actitud de los médicos que plantearon una lucha sindical. Al defender 
la legalidad y negarle a los médicos el recurso a otros principios justificadores 
de sus reivindicaciones, en este comentario aparece también una posición 
ideológica. El 6 de julio, Malavassi interviene con un artículo profundamente 
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idcologizan tc, cuyo t í t u l o  es n e t o :  El comunismo es la negación de los dere­ 
chos humanos. E s t a  simple r e v i s i ó n  de una semana de editoriales y comenta­ 
r i o s ,  nos muestra en algunos ejemplos la labor idcologizante de dicha sección, 
la 4ue maneja más abiertamente la escala de valores y ejerce una tarea axioló­ 
g1c.1. 

8 . 3 .  La sección B 

La sección A tiene un carácter de mayor actualidad. Sus noticias son las 
típicas informaciones que pierden actualidad en pocas horas. Por el contra­ 
r i o ,  la sección B y sobre todo la sección C presentan características propias 
de la revista. La sección B es una mezcla de algunos artículos de análisis de la 
realidad que poseen una vigencia que sobrepasa el acontecer diario y una serie 
de campos pagados de actualidad inmediata (noticias de defunciones, matri­ 
monios, ofertas de trabajo, avisos e c o n ó m i c o s ,  e t c . ) .  

La primera pagina de la sección B presenta uno o dos temas generales, 
ilustrados con fotografías y narrados en un tono más bien propio de una re­ 
vista. Los temas escogidos reflejan una mentalidad progresista dentro de los 
esquemas ideológicos del periódico. La concepción es desarrollista. Los pro­ 
blemas planteados aparecen fácilmente solubles sin pasar por ningún conflic­ 
to social real. Veamos los titulares: Leones obsequiaron equipo de mecano­ 
grafía al Buen Pastor, Adquirirán 300 buses nuevos para el área metropoli­ 
tana, Pintaron señales de tránsito en el Paseo Colón, Estudiantes de Oregón 
en el país, Campamento académico: Nueva experiencia educativa, Conse­ 
cuencias de una huelga en hogares de los gestores, Incumplimiento de licita­ 
ción perjudica a usuarios de taxis, Niños de 10 naciones en campamento in­ 
ternacional para fomentar amistad, Proponen construir carretera al norte de 
la capital. A nivel del análisis ideológico nos interesan fundamentalmente dos 
asuntos. Por un lado, aparece con bellos colores el tema del Club de Leones 
(uno de los típicos clubes de beneficencia de los grupos de poder) como un 
benefactor al donar un equipo a uno de los penales, el Buen Pastor: "Esta 
acción del Club de Leones de Desamparados es muy positiva, a las mucha­ 
chas las ha llenado de entusiasmo, porque ven un camino en su porvenir" di­ 
ce, la hermana María Virginia de dicha cárcel de mujeres. El análisis de la 
huelga de INAVE es más complicado. Aparentemente el periódico parece 
que toma una actitud muy abierta y habla de las ayudas económicas que han 
recibido los obreros, lo mismo que de sus penurias económicas. Sin embargo, 
el texto tiene que ser visto en el contexto social más amplío. La intención del 
periódico es mostrar que las huelgas legales son una medida adecuada al pro­ 
blema de los obreros. Pero desgraciadamente en Costa Rica, la mayoría de las 
huelgas más serias son declaradas ilegales. Por esto, en el fondo, dicho artícu­ 
lo se convierte en un ataque velado a la mayoría de las huelgas. 

Las páginas 2 y 3 recogen una serie de artículos de diversas personas ba­ 
jo el tema de Foro de La Nación. En la página 2 aparece una columna de la 
Asociación Nacional de Fomento Económico, cuyas posiciones económicas 
son típicamente liberales. En esta columna firmada por Cecilia Valverde, se 
ataca, en los periódicos analizados, el buroc�atismo estatal. Este enfrenta- 
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miento con el Estado refleja una posición ideológica que supone la superiori­ 
dad de la empresa privada. El Foro propiamente dicho está dominado por 
una polémica entre el Lic. Jiménez de la Guardia, uno de los mayores accio­ 
nistas de La Nación y dueño de la Hacienda Juan Viñas en la que se ha pre­ 
sentado un serio conflicto laboral propiciado por sindicalistas iníluenciados 
por el Partido Socialista, y el Dr. Alvaro Montero Mejía, presidente de dicha 
organización política. 

El diálogo entre el Dr. Montero y Lic. J iménez de la Guardia y un grupo 
de defensores de sus ideas, es interesante. El Dr. Montero acusa a los perio­ 
distas de La Nación de faltar a la verdad al presentar el conílicto laboral co­ 
mo una conspiración comunista, tilda al Sr. Jiménez de antidemocrático al 
dar la consigna a sus trabajadores de que no votaran en la consulta y defiende 
su derecho a participar como abogado en apoyo de los trabajadores. El perio­ 
dista Guillermo Femández le responde sosteniendo que en la huelga han par­ 
ticipado una serie de dirigentes izquierdistas extraños a la empresa. El Lic. 
Jiménez de la Guardia responde al Dr. Montero, indicándole que la consigna 
de la empresa de no votar no se basaba en la intimidación y termina marcan­ 
do la diferencia de perspectivas entre ellos dos : "Somos muy distintos, doc­ 
tor, porque perseguimos diferentes objetivos en la vida: yo hago empresas, 
creo empleos, produzco riqueza, bienestar y prosperidad a mi alrededor y 
contribuyo al desarrollo del país en general. Su meta es destruir, fomentar la 
lucha de clases, el descontento y el odio. Usted y yo, no podemos dialogar" 
(5 de julio). El Dr. Carlos Garro Zúñiga, asesor legal de la finca, le responde 
también al Dr. Montero, indicándole: "yo soy laborista y usted no lo es". 
Para ello, hace todo un análisis de lo que considera ser un abogado laborista. 
Lo tilda de ser básicamente un político y trata de demostrar que los juicios 
del Dr. Montero sobre su persona son errados. El último día de la semana 
analizada aparece una respuesta del Dr. Montero en que sostiene que "a voz 
en cuello, sus capataces y administradores difundieron entre todas las cuadri­ 
llas que aquellos que fueran a votar serían anotados, posteriormente despedi­ 
dos del trabajo y expulsados de las casas propiedad de la hacienda. ¿Quién va 
a creerle a usted, licenciado Jiménez, que ese fue un plebiscito limpio?". En 
respuesta a la diferencia marcada por el Lic. Jiménez de la Guardia, el Dr. 
Montero responde: "En efecto, don Manuel, somos bien distintos usted y yo. 
Usted es un conspicuo representante de una sociedad que decae y que se ha 
mostrado desde todo punto de vista incapaz de resolver los inmensos proble­ 
mas de nuestros pueblos. Todo lo que usted puede mirar a su alrededor, la 
prostitución infantil, la corrupción que lo espanta, el desamparo social de las 
grandes mayorías, no son el producto de la personal perversidad de nadie, si­ 
no el resultado de un orden social que ya no da más". Para marcar las dife­ 
rencias ideológicas el Dr. Montero advierte: "Yo no tengo por qué poner en 
duda su buena fe. Simplemente digo que todas sus ideas se sustentan en la 
concepción mesiánica y absurda, eso sí, de que el capitalismo es perfectible 
y eterno. Se basa en la creencia, derrotada por la historia, de que son unos 
pocos hombres, los empresarios, y no los pueblos, quienes levantan con su 
trabajo toda la riqueza social". Al mismo tiempo que publica la respuesta del 
Dr. Montero, el periódico edita un artículo de Enrique Tovar titulado La re­ 
volución no comienza en la Hacienda Juan Viñas. El Sr. Tovar plantea los 
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beneficios que la empresa ha dado a los trabajadores y termina diciendo que 
"hay que reconoce, que a quienes es t án  al frente de la Hacienda J uan Viñas 
los inspira un deseo de poner a producir la tierra =aunquc haya que superar 
adversidades topográficas y climáticas- combinado con su propia manifesta­ 
ción espiritual y humana de dar riqueza al país y de dar empleo". 

Esta polémica sobre la Hacienda Juan Viñas indica una apertura del pe­ 
riódico a publicar algunos artículos de posiciones ideológicas adversas. Pero 
muestra también las posiciones típicas de la empresa y se muestra el énfasis 
dado a los puntos de vista concordantes con la línea del periódico. Mientras 
al Dr. Montero se le dan 240 centímetros columnarcs, incluyendo texto y 

titulares, a los defensores de la Hacienda se les da 53 7 centímetros, sin con­ 
tar la columna de Enrique Benavidcs y los artículos de Guillermo Malavassi 
aparecidos en la página 16 de la secci ón  A. La impresión que puede crear la 
polémica en un lector incauto es que el Dr. Montero está solo contra todos :  
que su lucha es una chifladura de marxista. 

Los restantes artículos de la página 2 demuestran que en gran parte 
éstos responden a una concepción del derecho de respuesta. El 2 de julio la 
FEUCR responde a un editorial del periódico. Los restantes artículos respon­ 
den a una política de apoyo al candidato presidencial de oposición al gobier­ 
no actual. En Costa Rica, el periódico Excélsior es un defensor abierto y be­ 
ligerante del partido Liberación Nacional, mientras que La Nación adversa al 
partido oficialista en forma más solapada y astuta, tratando de dar la impre­ 
sión de un periodismo imparcial. La selección de los comentarios po líticos se 
basa mucho en dicho criterio. El partido oficialista pretende acrecentar cada 
día más y más los recursos estatales, mientras que el periódico La Nación de­ 
fiende la iniciativa privada. 

Las cartas de los lectores, que éstos conocen como cartas a la columna 
(nombre que tenían antiguamente), favorecen la impresión de que en el pe­ 
riódico se da una apertura a todas las opiniones. Sin embargo, tal diálogo es 
insignificante. 

El resto de la sección B está dedicado a noticias sobre asuntos cultura­ 
les, a campos pagados de asuntos sociales y comerciales, a publicidad de cen­ 
tros nocturnos y termina con una página de tiras cómicas, horóscopos y cru­ 
cigramas. En los espacios libres aparecen algunas noticias nacionales de diver­ 
sa índole. El peso relativo de los campos vendidos a los diversos anunciantes 
refuerza la interpretación según la cual el periódico juega un papel funda­ 
mental dentro del sistema capitalista en el proceso de agilizar la venta de los 
productos y favorecer el desenvolvimiento de las empresas . Las noticias so­ 
ciales juegan un papel esencial en la crc-« ión de una identificación de las cla­ 
ses populares con los patrones de vida de los grupos dominantes. De esta ma­ 
nera, el modo de vida de la clase alta se convierte en la aspiración, cuidadosa­ 
mente alimentada, de los diversos grupos menos privilegiados. Las tiras cómi­ 
cas, los horóscopos y los crucigramas también juegan un papel ideológico. 
Por una parte, favorecen la creación de una conciencia mítica que impide el 
desarrollo de un ser: tido crítico ante la realidad. Por otra parte, desarrollan 
procesos evasivos. 
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8.4. La sección C 

La sección C presenta características de revista. Algunos lectores colec­ 
cionan dicha sección como otros coleccionan revistas. Su análisis ideológico 
nos lleva a constatar que dicha sección responde a una intención de iden ti fi­ 

car al lector con la visión del mundo del sistema capitalista. Por ello, es útil 
hacer un breve recuento de los temas manejados. 

El 1 de julio, la sección está dedicada al motorismo. Automóviles, avio­ 
netas y motos invaden las páginas. El lazo con la publicidad dominante en el 
periódico es evidente. Además, hemos de recordar que el auto propio se ha 
convertido en una de las aspiraciones y de los mitos más característicos de 
nuestro sistema capitalista. El 2 de julio, la sección se titula Hogar de Hoy. 
En el fondo, dicha sección recoge los estereotipos propios de todas las revis­ 
tas femeninas. La mujer es concebida básicamente como un objeto bello, una 
ama de casa afanosa y una madre que cuida los niños. A través de los artícu­ 
los se promueve la compra de diversos artefactos de belleza creados por una 
industria de lo bello. El 3 de julio, la sección se titula Ancora. Dicho suple­ 
mento posee frecuentemente riqueza literaria y apuntes interesantes sobre el 
arte. Le falta, sin embargo, una visión más amplia de la función social del 
arte. El 4 de julio, el suplemento es deportivo. Ya hemos indicado que en 
nuestro sistema social el deporte es más un espectáculo que se vende que una 
actividad comunitaria con carácter creativo. Además, el deporte es utilizado 
frecuentemente por el sistema como mecanismo de evasión. El 5 de julio, el 
suplemento es agropecuario. Es de carácter técnico (enseña cómo y qué sem­ 
brar), pero carece de carácter social. Se insiste en los fenómenos naturales y 

en los defectos de la mala explotación de la naturaleza ( deforestación, defen­ 
sa de recursos naturales, etc.) . Lo social está ausente. El 6 de julio son tiras 
cómicas. El 7 de julio el suplemento se llama Enfoque. Se refiere a asuntos 
médicos, fenómenos naturales y los esfuerzos técnicos hechos para enfrentar­ 
los. Una nota de la redacción habla por sí sola: "Las empresas distribuidoras 
o fabricantes establecidas en el país que tengan interés en dar a conocer art í­ 

culos novedosos, de venta en Costa Rica, pueden enviar información sobre 
las características del producto, precio reciente y locales donde se puede ad­ 
quirir, para su publicación en esta sección. Es un servicio gratuito de orienta­ 
ción a los ciudadanos". 

9. Conclusiones generales 

En estas breves conclusiones generales vamos a retomar los supuestos de 
que partíamos en el apartado 6 .  Cada uno de ellos indicaba un criterio para 
analizar el periódico. 
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Nuestro primer supuesto era estructural. Suponíamos que la situación 
de clase de los propietarios y los intereses de las empresas que financiaban al 
periódico en su publicidad iban a determinar las posiciones fundamentales 
del matutino. A este respecto, vimos cómo la publicidad estaba dominada 
por grandes empresas comerciales ligadas a los intereses de las trasnacionales. 
Por otra parte, los propietarios del periódico representan los grupos de poder 
económico del país. Aclararnos que la lista de accionistas demuestra una gran 
concentración de las acciones en pocas manos, algunas empresas fuertes y 

personas CU) os v ínculos con otras empresas son de todos conocidos: De aquí 
se deduce que el periódico Ya a sostener el sistema capitalista y a presentar 
con mucho relieve sus aparentes ventajas. Por otra parte, las luchas populares 
y los confl ictos sociales van a ser minimizados y tergiversados. 

Nuestro segundo supuesto era técnico. Hablábamos de la ley del silencio 
y la ley de la re iteración. Además insistíamos en las posibilidades de manipu­ 
lación que ofrece la utilización de los recursos formales. A este respecto he­ 
mos visto que el periódico presenta los intereses de las clases dominantes en 
forma insistente y elude los problemas populares. La titulación es manejada 
cu idadosamente . 

Nuestro tercer supuesto se reí cría al análisis de con tenido. Hablamos de 
tres mecanismos fundamentales :  la universalización, la evasión y el mecanis­ 
mo catártico. El mecanismo de la universalización aparece a través de todo el 
peri ódico como un esfuerzo de presentar los intereses de los grupos dominan­ 
tes como problemas nacionales. Las secciones deportivas, recreativas y otras 
similares fortalecen los mecanismos evasivos. Los sucesos -de ahí el sensacio­ 
nalismo- provocan una catarsis, una liberación de la agresividad contenida. 

En cuarto lugar, partimos de un supuesto axiológico. El periódico utili­ 
za una escala de valores, mediante la cual se valoran los asuntos en buenos y 

malos .  Esta escala de valores refleja los intereses del sistema. Lo que favorece 
los intereses de la clase dominante es presentado como acorde con los altos 
valores de humanismo y las luchas populares son presentadas como violen­ 
cia, odio, engaño y otros disvalores. 

El análisis que hemos establecido se refiere a una semana tomada al 
azar. Sin embargo, aunque los temas pueden cambiar por la divergencia de 
acontecimientos que toman relieve por los efectos de la actualidad, las gran­ 
des líneas se repiten en su fondo. Cualquier lector del periódico puede com­ 
probar ese fenómeno con una simple lectura del matutino en cualquiera de 
sus ediciones. 

31 



10 .  Complemento didáctico 

Dado que los cuadernos Prometeo tienen una finalidad educativa, he­ 
mos considerado necesario agregar un breve complemento didáctico para uso 
de los estudiantes. Este consta de tres partes: una breve Definición termino­ 
lógica, en la que se da la definición de algunos términos poco usuales o cuyo 
contenido vulgar difiere de la significación que adquieren en un contexto 
particular, además de aquellos términos propios de una disciplina científica o 
filosófica determinada; una Selección de textos, en los que se aclaran ciertos 
conceptos usados ( frecuentemente recurrimos a los clásicos, pues su aporte 
es fundamental en la determinación del sentido que asumen los términos ana­ 
lizados); y ,  finalmente, incluimos un Cuestionario, que puede servir de guía 
de lectura para los estudiantes y de elemento de comprobación para el pro­ 
fesor. 

10 . 1 .  Definición terminológica 

A L I E  N  A C I O  N .  Concepto hegeliano, usado posteriormente por Marx en un 
sentido social y concreto. En la Fenomenología del Espíritu, Hegel ana­ 
liza cómo la conciencia puede experimentarse como separada de la reali­ 
dad a la que pertenece. Surge así un sentimiento de desgarramiento, de 
desposesión, de alejamiento, de desunción. En términos generales, la 
alienación es el estado de una cosa que se halla fuera de sí, que está en 
lo ajeno (etimológicamente, alienación viene del latín alienus : ajeno}. 
En los Manuscritos Económicos y Filosóficos, Marx aplica al concepto 
de alienación a la situación del obrero y del burgués en la sociedad capi­ 
talista. 

A P R JO R I .  Textualmente: desde antes. El concepto de a priori, con ante­ 
rioridad a algo, se contrapone al de a posteriori, con posterioridad a al­ 
go. Este concepto ha sido aplicado fundamentalmente al problema del 
conocimiento. En la filosofía moderna se caracteriza el conocimiento 
conceptual como a priori por oposición al conocimiento empírico como 
a posteriori. Por ello se habla de conceptos, principios o posiciones a 
priori como aquellos que se presentan con un carácter de universalidad 
y de necesidad, independientemente de lo aportado por la experiencia. 

A P R I O R I S M O .  El hecho de actuar con actitudes, afirmaciones o posiciones 
que no toman en cuenta la experiencia. 

A X I O L O G I C O .  Lo relativo a los valores. 
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B E  R E L S O  N .  Bemard Berelson es el máximo exponente del "content analy­ 
sis" (análisis de contenido), tendencia clásica dentro de la escuela nor­ 
teamericana en los estudios de comunicación. Berelson define dicho 
método como la descripción objetiva, sistemática y cuantitativa del con­ 
tenido manifiesto de las comunicaciones, con el fin de revelar los intere­ 
ses y las intenciones del emisor. 

B U  R  OC R A T I C O .  Término técnico de las ciencias sociales. Proviene de la 
palabra francesa bureau, que significa oficina. En términos generales, se 
entiende como lo relativo al funcionamiento de las oficinas administra­ 
tivas de las organizaciones. Max Weber es el teórico más importante en 
la teoría de la burocracia. Considera a ésta como el conjunto de activi­ 
dades regulares requeridas para la organización, distribuidas bajo la for­ 
ma de deberes impersonales que se ejercen en función del cargo según 
un principio jerárquico y un sistema coherente de reglas formales, con 
el fin de obtener la mayor racionalidad y eficacia en el funcionamiento. 

C A T A R S I S .  Palabra de origen griego que significa purificación, evacuación. 
Término empleado por los psicoanalistas, principalmente por Breuer y 

Freud, para referirse a la operación que consiste en hacer emerger a la 
conciencia perturbaciones de la personalidad. En términos generales, se 
entiende por catarsis la exteriorización de la tensión psicológica o de 
sentimientos reprimidos. 

C A T A R  T I C O .  Lo relativo a la catarsis. 

C E N T I M  E  T R O  C O L U M N A  R .  Medida periodística obtenida por el recuento 
de la extensión en centímetros de un texto o publicación en función de 
las columnas naturales de un periódico. Se entiende por columna la divi­ 
sión de arriba a abajo según la cual se establece el diagrama de una pági­ 
na de un periódico. La columna oscila, según los talleres, entre 4 y 5 
centímetros de ancho. La división matemática del diagrama en colum­ 
nas idénticas (naturales) es condición indispensable para el cálculo del 
material a imprimir y su distribución en la página. Una columna es lla­ 
mada falsa cuando se extiende horizontalmente invadiendo la totali­ 
dad o parte de una o varias columnas naturales vecinas. Para captar el 
diagrama y las columnas naturales de un periódico costarricense basta 
con fijarse en las páginas de avisos económicos. 

C O N C I E N C I A  D E  C L A S E .  Término usado por los marxistas para referirse a 
la toma de conciencia, por los miembros de una clase social, de sus inte­ 
reses objetivos como clase. 

C O N N O T A T I V O .  Término de origen semiológico o lingüístico. Los lingüis­ 
tas distinguen el aspecto denotativo y el connotativo en un término. La 
denotación indica la relación entre un signo y el objeto real que designa. 
Normalmente el aspecto denotativo es expresado por las definiciones o 
descripciones de los diccionarios. La conno- c i ó n  se refiere a la carga 
emocional y valorativa de un término o · 1 elemento del discurso. Di- 
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cho significado emocional o evaluativo es configurado por la �ultura y 
por la orientación existencial del individuo. Por ello, es esencialmente 
subjetivo. 

D E S ;\ I I T O L O G I Z A C I O :.\' .  Proceso mediante el cual se pone de manifiesto el 
carácter rn ítico de una realidad o discurso. 

D I A T R I B A .  Discurso o escrito violento y agresivo. 

O I A L E C T I C A .  Término filosófico que ha cambiado históricamente de sig­ 
nificado. Antiguamente, indicaba el arte de la discusión. Aristóteles lo 
consideraba como una forma de discurso no demostrativo, un razona­ 
miento sobre opiniones probables. Con Hegel adquiere un carácter posi 
tivo, Significa, en este caso , la evolución del pensamiento siguiendo le­ 
yes estructurales de encadenamiento. Actualmente, se lo usa para desig­ 
nar el seguimiento de hechos e ideas que se enlazan lógicamente unas 
con otras. Marx aplica el término dialéctica para referirse a las leyes del 
cambio histórico. 

D I S F U N C I O :"< .  Función de consecuencias negativas. 

D I S V A L O R .  Valor negativo. Negación de un valor. 

D I S O N A N C I A  C O G N O S C I T I V A .  Término usado por Festinger para referir­ 
se a la contradicción constatada entre lo que una persona piensa y lo 
que hace. 

E L U C I D A C I O N .  El hecho de dilucidar, de poner en claro. Explicitación. 
Explicación. 

E S T E R E O T I P O .  Concepción subjetiva basada en la absolutización de cier­ 
tos rasgos de una cosa o realidad definidos en forma apriorística o pre­ 
juiciada. 

E S T R U C T U R A .  Conjunto de elementos solidarios y que interactúan entre 
sí, o cuyas partes son funciones unas de otras. 

E S T R U C T U R A L I S M O .  Término usado para referirse a aquellos científicos 
sociales que pretenden basarse en el estudio de las estructuras. El méto­ 
do estructuralista se contrapone a los métodos analíticos y sintéticos de 
descomposición y recomposición de elementos. Lévy Strauss es conside­ 
rado como uno de los exponentes más significativos del método estruc­ 
turalista. 

F U N C I O N A L I S M O .  Escuela sociológica que pretende estudiar la realidad 
analizando las funciones que desempeñan los diversos elementos socia­ 
les con respecto a un sistema dado. 

I N F R A E S T R U C T U R A .  Término usado por los marxistas para referirse a 
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los elementos determinantes de la realidad social, es decir, a la estructu­ 
ra económica. 

K A  Y S E R .  Jacques Kayser, científico social del Instituto Francés de Prensa, 
es uno de los pioneros de los modernos sistemas de análisis de prensa 
(hemerografía) y del estudio morfológico del periodismo mediante el 
tratamiento de la espacialidad del periódico. 

L E Y  D E  H I E R R O .  Expresión usada por Michels para referirse a la tenden­ 
cia de la organización a fortificar los mecanismos oligárquicos de con­ 
trol de la decisión. 

L I N G Ü I S T I C A .  Ciencia del lenguaje. 

M A N E J O  I D E O L O G I C O .  Utilización de los medios de comunicación para 
transmitir un contenido ideológico. 

M A N I P U L A C I O N .  Manera de lograr que alguien haga lo que se desea de él. 

M O R F O L O G I C O .  Lo relativo a la forma. 

N O M I N A T I V O .  Se aplica a los títulos, acciones e inscripciones de socieda­ 
des mercantiles que han de extenderse a nombre de personas físicas o 
jurídicas y que han de seguir teniendo poseedor designado por el nom­ 
bre, en oposición a los que son al portador. 

PATO LO G I C O .  Perteneciente a la patología, es decir, al estudio de las en­ 
fermedades. 

P A U T A .  Norma que sirve para gobernarse en la ejecución de una cosa. 

P E R S O N A L I S M O .  Denominación usada por Emmanuel Mounier para refe­ 
rirse a las orientaciones filosóficas que se ocupan del estudio de la per­ 
sona humana y de sus actuaciones a nivel social, marcando la exigencia 
de defender la primacía fundamental del ser humano. 

PE R S U  A S I O N .  Acción de provocar juicios que intentan ganar la aproba­ 
ción de una idea, de lograr un cambio de actitud o de comportamiento, 
de obtener el consentimiento de una norma social. 

P O D E R  D E S N U D O .  Expresión usada por Russell, en El poder en los hom­ 
bres y en los pueblos, para referirse a esa clase de poder que no necesita 
del consentimiento de los súbditos, es decir, que se impone sin justifica­ 
ción por el peso de su fuerza. Hablamos de poder desnudo, dice, "cuan­ 
do los que están sometidos a él lo respetan únicamente porque es poder 
y no por otra razón". 

P R A G M A  T I C O .  Referente a la acción. 
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P R A X I S .  Etimológicamente, acción. Término usado por los marxistas para 
referirse a la actitud del hombre concreto que reacciona a cada instante, 
con todo su ser, pensando y actuando ante la realidad histórica. 

P R E  F I L O  SO F I C O .  Anterior a la filosofía. 

P R E R R A C I O N A L .  Anterioralarazón. 

R E D U C C I O N  l\ 1 E T O D O L O G I C A .  Circunscripción de una investigación a 
ciertos aspectos por las exigencias mismas del método utilizado. 

R EPO RT AJ E .  Relato informativo en donde la visión personal del periodista 
influye en la narración, dándole una originalidad a la exposición que 
supera la simple gacetilla o noticia elaborada en forma estandarizada. 
Generalmente presenta cualidades literarias y una mayor extensión que 
las simples noticias. Suele ser acompañado de una o varias fotos que 
cap tan elementos significativos del asunto relatado. 

S U P E R E S T R U C T U R A .  Término usado por los marxistas p:1.ra referirse a 
los aspectos sociales que no forman parte de la estructura económica, es 
decir, a la cultura, las leyes, la organización estatal, etc. 

T R A S N  A C I O N  A  L E S .  Empresas económicas que por su cuantía sobrepasan 
la dimensión nacional. 

10.2.  Selección de textos 

En esta selección de textos, hemos incluido algunos textos que conside­ 
ramos fundamentales para complementar ciertas afirmaciones hechas en 
nuestro trabajo. 

LA TEORIA DE LA DISONANCIA COGNOSCITIVA 

"La relación entre lo que sabe una persona y la forma en que actúa, 
no es sencilla. En general, naturalmente, la gente actúa en formas conse­ 
cuentes con lo que saben. Si una persona percibe cierto peligro, general­ 
mente se vuelve precavida; si sabe que un restaurante es mejor que otro, 
habrá de comer en el mejor, y así sucesivamente. Con frecuencia, sin 
embargo, ocurren incongruencias entre la forma que actúa una persona 
y lo que sabe . . .  

"Existe la posibilidad de que la acción fuera tomada con insuficiente 
justificación y que, después de tomada la acción, la persona está tratan­ 
do de encontrar justificación adicional para ella. Veamos, teóricamente, 
cómo y por qué puede ser esto. Examinemos la información, opiniones 
y creencias, por ejemplo, del joven de la cita. Aun cuando su entusias­ 
mo por la chica concuerda con su comportamiento, su conocimiento 
respecto de su propia situación financiera no se ajusta con lo que está 
haciendo. Esta última relación entre su acción y su conocimiento res- 
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pecto de sus propias finanzas, es de particular interés para nosotros. ¡\ 

estas relaciones, las llamaremos relaciones disonantes. La disonancia en­ 
tre la información y su comportamiento, puede ser suficientemente mo­ 
lesta, de manera que trata de reducir su efecto, exagerando aquellos as­ 
pectos de la situación que sí concuerdan con sus actos. 

"Se podría, sobre la base de este razonamiento, aventurar la siguiente 
proposición teórica general: Siempre que una personé! tiene información 
o una opinión que considerada en sí  misma la conduciría a abstenerse 
de cierta acción, esta informaci ón  u  opinión es entonces disonante con 
el hecho de haber tomado la acción. Cuando existe esta disonancia, la 
persona tratará de reducirla cambiando sus acciones o cambiando sus 
creencias y opiniones. Si no puede cambiar la acción, el cambio de opi­ 
nión sobreviene inmcdiat amcn te. 

"Este proceso psicológico, que se puede llamar reducci ón de la d iso­ 
nancia, explica el comportamiento, frecuentemente obscrv ado , de la 
gente que justifica sus acciones. Se suscita, sin embargo ,  la interrogación 
de si el proceso hipotético de la reducción de disonancia ocurre y ,  en 
ese caso, en qué condiciones". 

FESTINGER. Léon. En SCIIRAI\L\I, Wilbur . La ciencia ele la comu­ 
nicación humana. Méjico, Ed. Roble . 1 974 .  P ágs .  28 -29 .  

LA LEY DE HIERRO DE LA OLIGARQCIA 

"La organización implica la tendencia a la oligarquía. En toda organi­ 
zación, ya sea de partido polít ico ,  de gremio profesional, u otra asocia­ 
ción de ese tipo, se manifiesta la tendencia aristocrática con toda clari­ 
dad .  El mecanismo de la organización, al conferirle solidez de estructu­ 
ra, induce algunos cambios importantes en la masa organizada, e invicr­ 
te completamente la posición respectiva de los conductores y los condu­ 
cidos. Como consecuencia de la organización, todos los partidos o gre­ 
mios profesionales llegan a dividirse en una minoría de directivos y una 
mayoría de dirigidos. 

" . . .  Como regla general, cabe enunciar que el aumento de poder de 
los líderes es directamente proporcional a la magnitud de la organiza­ 
ción. En los diversos partidos y organizaciones laborales de los diferen­ 
tes países, el grado de desarrollo de la organización es lo que determina, 
en primer lugar, la influencia de los líderes (fuera de los medios raciales 
e individuales). Donde la organización es más fuerte encontramos que es 
menor el grado de aplicación de la democracia. 

" . . .  A  medida que se desarrolla una organización, no sólo se hacen 
más difíciles y más complicadas las tareas de la administración, sino que 
además aumentan y se especifican las obligaciones hasta un grado tal 
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que ya no es posible abarcarlas de una sola mirada. En un movimiento 
que avanza con rapidez, no sólo el aumento del número de obligaciones, 
sino también el carácter más específico de éstas, impone una diferencia­ 
ción de funciones cada vez mavor. Nominalmente, y según la letra de 
las reglamentaciones, todos los. actos de los dirigentes están expuestos a 
la crítica siempre vigilante de la masa. En teoría, el dirigente es apenas 
un empleado comprometido a cumplir las instrucciones que recibe. De­ 
be atender las órdenes de la masa, de la cual no es sino el órgano ejecu­ 
tivo. Pero en la realidad, a medida que la organización aumenta en su 
magnitud, esta dependencia se hace totalmente ficticia. Los miembros 
deben abandonar la idea de que conducen o supervisan siquiera la admi­ 
nistración total, y están obligados a dejar esas tareas en manos de perso­ 
nas fidedignas designadas especialmente para ese fin: en manos de fun­ 
cionarios asalariados. La masa debe contentarse con informes breves, y 

con la designación circunstancial de algunas comisiones de investiga­ 
ción. Sin embargo, esto no proviene de ningún cambio especial en las 
reglamentaciones de la organización. Responde a la verdadera necesidad 
de que un simple empicado llegue gradualmente a 'líder', y adquiera 
una libertad de acción que no debiera tener. El jefe se acostumbra, así, 
a resolver cuestiones importantes con su propia responsabilidad, y a de­ 
cidir diversos asuntos relativos a la vida del partido sin intentar consulta 
alguna a la masa. Es obvio que el control democrático sufre de este mo­ 
do una disminución progresiva, y se ve reducido finalmente a un míni­ 
mo infinitesimal". 

MICHELS, Robert. Los partidos políticos. Buenos Aires. 
Amorrortu. 1969 .  Págs. 77-79 .  

LA DOMINACION IDEOLOGICA 

"Las ideas de la clase dominante son las ideas dominantes en cada 
época; o ,  dicho en otros términos, la clase que ejerce el poder material 
dominante en la sociedad es, al.mismo tiempo, su poder espiritual do­ 
minante. La clase que tiene a su disposición los medios para la produc­ 
ción material dispone con ello, al mismo tiempo, de los medios para la 
producción espiritual, lo que hace que se le sometan, al propio tiempo, 
por término med io, las ideas de quienes carecen de los medios necesa­ 
rios para producir espiritualmente. Las ideas dominantes no son otra 
cosa que la expresión ideal de las relaciones materiales dominantes las 

. ' mismas relaciones materiales dominantes concebidas como ideas; por lo 
tanto, las relaciones que hacen de una determinada clase la clase domi­ 
nante son también las que confieren el papel dominante a sus ideas. Los 
individuos que forman la clase dominante tienen también, entre otras 
cosa�, la conciencia de ello y piensan a tono con ello; por eso, en cuanto 
dominan como clase y en cuanto determinan todo el ámbito de una 
é_�oca histórica, se comprende de suyo que lo hagan en toda su exten­ 
sion Y, por tant<?, entre otras cosas, también como pensadores, como 
productores de ideas, que regulan la producción y distribución de las 
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ideas de su tiempo y que sus ideas sean, por ello mismo, las ideas domi­ 
nantes de la época". 

MARX, Carlos; ENGELS, Federico. La ideología 
alemana. Méjico, Ed. <le Cultura Popular. 1 9 7 4 .  
Págs. 5 0 - 5 1 .  

"  . . .  Toda clase que aspire a implantar su dominación, aunque ésta, 
como ocurre en el caso del proletariado, condicione en absoluto la abo­ 
lición de toda la forma de la sociedad anterior y de toda dominación en 
general, tiene que empezar conquistando el poder políti'co, para poder 
presentar su interés como el interés general, cosa a que en el primer mo­ 
mento se ve obligada". 

MARX, Carlos; ENGELS, Federico. Op. cit. Pág. 3 5 .  

EL ESTADO COMO ORGANO DE CLASE 

" . . .  El Estado es producto y manifestación del carácter irreconcilia­ 
ble de las contradicciones de clase. El Estado surge en el sitio, en el mo­ 
mento y en el grado en que las contradicciones <le clase no pueden, ob­ 
jetivamente, conciliarse. Y viceversa: la existencia del Estado demuestra 
que las contradicciones de clase son irreconciliables. 

" . . .  Los ideólogos burgueses y especialmente los pequeñoburgueses, 
obligados por la presión de hechos históricos indiscutibles a reconocer 
que el Estado sólo existe allí donde existen las contradicciones de clase 
y la lucha de clases, 'corrigen' a Marx de tal manera que el Estado resul­ 
ta ser un órgano de conciliación de las clases. Según Marx,  el Estado no 
podría ni surgir ni mantenerse si fuese posible la conciliación de las cla­ 
ses. Según los profesores y publicistas mezquinos y filisteos - ique a 
cada paso invocan, benévolos, a Marx!- resulta que el Estado es preci­ 
samente el que concilia las clases. Según Marx, el Estado es un órgano 
de dominación de clase, un órgano de opresión de una clase por otra, es 
la creación del 'orden' que legaliza y afianza esta opresión, amortiguan­ 
do los choques entre las clases". 

LENIN, V. I. El Estado y la Revolución. En 
Obras Escogidas. Tomo 2,  Págs. 306-307 .  
Ed. en Lenguas Extranjeras. Moscú. 1 960 .  

lNFRA Y SUPERESTRUCTURA 

" . . .  El resultado general a que llegué y que, una vez obtenido, sirvio 

de hilo conductor a mis estudios, puede resumirse así: en la producción 
social de su vida, los hombres contraen determinadas relaciones necesa­ 
rias e independientes de su voluntad, relaciones de producción, que co­ 
rresponden a una determinada fase de desarrollo de sus fuerzas produc­ 
tivas materiales. El conjunto de estas relaciones de producción forma la 
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estructura cconoru ir a de la  sociedad, la base real sobre la 4ue ,e levanta 
la superestructura juridica y poh tir a y a id que corresponden dct crrn i­ 
nadas formas de conciencia social. El modo de produc cion de la vid a 
mutcri al condiciona el proceso de la vida social, política y espiritual en 
general. Xo es la conciencia del hombre la que determina su ser, sirio, 
por el contrario, el ser social es lo que determina su conciencia. AJ llegar 
a una dctcrm inada fase de desarrollo, las fuerzas productivas materiales 
de la sociedad <"ntran en contradicción con las relaciones de producción 
ex istentes , o,  lo que no es m á s  que la expresión jurídica de esto ,  con las 
relaciones Je propiedad dentro de las cuales se han desenvuelto hasta 
,tIIL De Iorrn.is de desarrollo de las f ucrzas productivas, estas relaciones 
se conv ierten en trabas suyas . Y se abre así una época de revolución so­ 
cial, Al cambiar la base econ ómica ,  se revoluciona, m.is o menos rápida­ 
men te,  toda Lt innui.sa superes tructura erigida sobre ella. Cuando se es­ 
tudian esas revoluciones, J . . 1y que distinguir siempre entre los cambios 
mal crialc s »curridos en las condiciones económicas de producción y 
que pueden apreciarse con la exactitud propia de las ciencias naturales , 
y las [orrnas jurídicas, políticas, religiosas, artísticas o filosóficas, en 
una palabra, las formas ideológicas en que los hombres adquieren con­ 
ciencia de este conflicto y luchan por resolverlo". 

i\1ARX, Carlos. Prólogo de la contribución 
a la critica de fa economia politica. En 
:\IARX y E.:',;GELS . Obras Escogidas. Ed. 

Progreso. Moscú .  S .F .  Págs. 182 - 1 83 .  

PERSON ALISl\10 

"Llamamos personalista a toda doctrina, a toda civilización que afir­ 
ma el primado de la persona humana sobre las necesidades materiales y 

sobre los mecanismos que sostienen su desarrollo . . .  

"El personalismo no es para nosotros más que un santo y s e ñ a  signifi­ 
cativo, una cómoda designación para doctrinas distintas, pero que, en la 
situación histórica en que estamos situados, pueden ponerse de acuerdo 
en las condiciones materiales , físicas y metafísicas de una nueva civiliza­ 
c i ó n .  El personalismo no anuncia, pues, la creación de una escuela, la 
apertura de una capilla, la invención de un sistema cerrado. Testimonia 
una convergencia de voluntades, y se pone a su servicio, sin afectar su 
diversidad, para buscar los medios de pesar eficazmente sobre la histo­ 
na. 

"Por lo tanto, es, en plural, 'de los personalismos ' <le quienes debería­ 
mos hablar. i\ucstra finalidad inmediata es definir, frente a unas con­ 
cepciones masivas y parcialmente inhumanas de la civilización, el con­ 
junto de primeras aquiescencias que pueden dar fundamento a una civi­ 
lización dedicada a la persona humana". 

l\.10CNIER, Emmanuel. Manifiesto al servicio del 
personalismo. l\Iadrid. Tauros. 1 9 6 5 .  Págs. 9 - 1 0 .  

40 



"Una c ivil izaci ón personalista es una c iv i l i zaci ón  cuyas estructuras y 
espíritu están orientados a la realización como persona de cada uno de 
los individuos que la componen. Las colectividades naturales son reco­ 
nocidas en ella en su realidad y en su finalidad propias, distintas de la 
simple suma de los intereses individuales y superior a los intereses del 
individuo considerado materialmente. Sin embargo, tienen como fin úl­ 

timo el poner a cada persona en estado de podcr x ivir como persona, es 
decir, de poder acceder al máximum de iniciativa, de responsabilidad, 
de vida espiritual". 

l\10U:NIER, Ernrnanucl. Op. cit. Pág. 7 1 .  

ALIENACION 

"Partiremos de un hecho económico contemporáneo. El trabajador 
se vuelve más pobre a medida que produce más riqueza y a medida que 
su producción crece en poder y en cantidad. El trabajador se convierte 
en una mercancía aún más barata cuantos más bienes crea. La devalua­ 
ción del mundo humano aumenta en relación directa con el incremen­ 
to de valor del mundo de las cosas. El trabajo no sólo crea bienestar, 
también se produce a sí mismo y al trabajador como una mercancia y 
en la misma proporción en que produce bienes. 

"Este hecho supone simplemente que el objeto producido por el tra­ 
bajo, su producto, se opone ahora a él como un ser ajeno, como un po­ 
der independiente del productor. El producto del trabajo es trabajo en­ 
carnado en un objeto y convertido en cosa física; este producto es una 
objetivación del trabajo. La realización del trabajo es, al mismo tiempo, 
su objetivación. La realización del trabajo aparece en la esfera de la 
economía política como una invalidación del trabajador, la objetivación 
como una pérdida y como una servidumbre al objeto y la apropiación 
como enajenacion. 

" . . .  Todas estas consecuencias se originan en el hecho de que el tra­ 
bajador se relaciona con el producto de su trabajo como un objeto 
ajeno. Porque es evidente, sobre este presupuesto, que cuando más se 

gasta el trabajador en su trabajo, más poderoso se vuelve el mundo de 
los objetos que crea frente a sí mismo ,  más pobre se vuelve en su vida 
interior y menos se pertenece a s í  mismo .  Sucede lo mismo que con la 
religión. Cuanto más de sí mismo atribuya el hombre a Dios, menos le 
queda para sí. El trabajador pone su vida en el objeto y su vida no le 
pertenece ya a él sino al objeto. Cuanto mayor sea su actividad, pues, 
menos poseerá. Lo que se incorpora al producto de su trabajo no es ya 
suyo. Cuanto más grande sea este producto, pues, más se disminuye él. 
La enajenación del trabajador en su producto no sólo significa que su 
trabajo se convierta en un objeto, asume una existencia externa, sino 
que existe independientemente, fuera de él mismo y ajeno a él y que se 
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opone a él corno un poder autónomo. La vida que él ha dado al objeto 
se le opone corno una fuerza ajena y hostil". 

MARX, Carlos. Manuscritos económico-filosóficos. 
En F R O M  M  ,  Erirh. Marx y su concepto del hom­ 
bre. Méjico. F. de C.E. 1966.  Págs. 104-106.  

LECTURA IDEOLOGICA 

"A diferencia de la óptica empirista, que se detiene en el análisis sim­ 
plemente estadístico del contenido manifiesto que trasmite el mensaje 
del medio de comunicación de masas, lo que nos interesa principalmen­ 
te a nosotros es el contenido latente de estos mensajes. El medio de co­ 
municación de masas es mirado aquí como el soporte de un conjunto de 
mensajes implícitos y estructurados, expresión del sistema de valores de 
una clase social determinada: sistema que defiende los intereses de di­ 
cha clase social y da origen a comportamientos prescritos, frente a tal o 
cual problema social . . .  

"  . . .  E l  problema de solución más difícil en el estudio de los conteni­ 
dos latentes, consiste en identificar las estructuras que den coherencia al 
mensaje y ,  en último análisis, vertebran en un sistema el cuadro inter­ 
pretativo de los medios de comunicación de masas, a propósito de los 
fenómenos sociales. La insuficiencia del análisis del contenido manifies­ 
to, deriva precisamente de que el empirismo, desembocando forzosa­ 
mente en la 'asociación atomística' de unidades nocionales, está impo­ 
sibilitado para descubrir el principio que preside a la organización del 
discurso y, por tanto, de unificar sus diferentes elementos. De ahí su ca­ 
rácter simplemente descriptivo y su alergia a la explicación. 

"En este sentido, la lectura ideológica permite descodificar el sentido 
qt1:e tienen los mensajes, los cuales, a primera vista, pueden parecer bana­ 
les, como por ejemplo, los contenidos en las crónicas o emisiones acerca 
de la dietética, la moda, las críticas literarias, cinematográficas o teatra­ 
les; o los más clásicos, y a veces más explícitos, contenidos en los edito­ 
riales de los periódicos, de la radio o de la televisión. Todo lenguaje ana­ 
lizado a través del filtro de la ideología, aparece preñado de sentido 
ideológico, ya que revela la filigrana de una sociedad aprehendida en su 
totalidad, así como la inmanencia de los intereses que dicha sociedad 
protege . .  .". 

M A T T E L A R T ,  Armand. Los medios de comunicación 
de masas. La ideologia de la prensa liberal. Chile. 
Buenos Aires. Ed. El Cid. 1976 .  Págs. 23-24. 

"La ideología no es un tipo particular de mensajes, o una clase de 
discursos sociales, sino uno de los muchos niveles de organización de los 
mensajes, desde el punto de vista de sus propiedades semánticas. La 
ideología es entonces un nioel de significacián que puede estar presente 
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en cualquier tipo de mensajes, aun en el discurso científico. Cualquier 
material de la comunicación social es susceptible de una lectura ideoló­ 
gica. No debe pensarse, entonces, que las declaraciones de un funciona­ 
rio del gobierno, por ejemplo, constituyen un material 'más ideológico' 
que una revista de modas'. 

" . . .  La 'lectura ideológica' de la comunicación social consiste, pues, 
en descubrir la organización implícita o no manifiesta de los mensa­ 
jes . . .  ". 

V E R O :-,; ,  Eliseo. Lenguaje y comunicación social. 
Buenos Aires. Xueva Visión. 1976 .  Pág. 1 4 1 .  

FUNCIO.l'."ES l\IANIFIESTAS Y LATENTES 

"Funciones son las consecuencias observadas que favorecen la adap­ 
tación o ajuste de un sistema dado; y disfunciones, las consecuencias 
observadas que aminoran la adaptación o ajuste del sistema. Hay tam­ 
bién la posibilidad empírica de consecuencias afuncionales, que son sim­ 
plemente ajenas al sistema en estudio. 

"En todo caso, una cosa puede tener consecuencias funcionales y dis­ 

funcionales, originando el difícil e importante problema de formular 
cánones para valorar el saldo líquido del agregado de consecuencias. 
(Esto es, naturalmente, más importante en el uso del análisis funcional 
para orientar la formación y ejecución de una política). 

"El segundo problema (que nace de la difícil confusión de motivos y 

funciones) nos obliga a introducir una distinción conceptual entre los 
casos en que el propósito subjetivo cuinci<lc con la consecuencia objeti­ 
va, y los casos en que divergen. 

"Funciones manifiestas son las consecuencias objetivas que contribu­ 
yen al ajuste o adaptación del sistema y que son buscadas y reconocidas 
por los participantes en el sistema. 

Funciones latentes son, correlativamente, las no buscadas ni reco­ 
nocidas". 

M E  R  T O N ,  Roben. Teoría y estructura sociales. 
Méjico.  F .  de C.E.  1964. Pág. 6 1 .  

"Toda disfunción del medio de comunicación es tipificada en relación 
con el esquema de instituciones existentes. Se caracteriza a tal disfun­ 
ción por lo que tiene de peligroso para el equilibrio del sistema social 
imperante, nunca por lo que ella posee de dinámico para dar origen a 
otro sistema. El mayor defecto <le la aproximación funcionalista -y 
él yue la clasifica entre las ideologías que sustentan el statu quo- no 
consiste en que no percibe las posibilidades de ruptura con el sistema, 
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sino en el hecho de que el indicador de ruptura (la disfunción) no se 
considera nunca en su aspecto prospectivo o trasf orrnacional. En una 
palabra, en la dicotomía funcionalista la disfunci ón no se considera 
nunca explícitamente corno fundamento de otro sistema". 

:\l A TT E L  A R  T,  Armand. Los medios de comunicación 
de masas. Buenos A i re s .  E d .  El Cid. 1976 .  Pág. 1 9 .  

10 .3 .  Cuestionario 

1 .  ¿Qué aportan los funcionalistas al estudio de la ideología? 

9 ¿Qué aportan los cstructuralistas al estudio de la ideología? 

3 .  ¿Cuál es la perspectiva marxista en el estudio de la dominación 
ideológica? 

4. é Q u é  diferencia hay entre la filosofía de la ideología y la ideología 
de la filosofía? 

5 .  ¿Qué entiende el autor por carácter originario de la ideología? 

6 .  ¿cuáles son los puntos de convergencia y de divergencia del autor 
con el marxismo? 

7 .  é  C ó m o  define el autor la ideología? 

8.  ¿En qué se fundamenta, según el autor, la dominación? 

9 .  é  En qué consiste según, el autor, la dominación ideológica? 

1 O .  ¿Qué función juegan los medios de comunicación con respecto al 
sistema establecido? 

1 1 .  é  En qué consiste el análisis ideológico, según el autor? 

12 .  é  De qué supuestos parte el autor en su análisis ideológico? 

1 3 .  ¿Qué es la teoría de la disonancia cognoscitiva? 

14 .  ¿ Qué en tiende el autor por suposición estructural? 

1 5 .  ¿Qué entiende el autor por suposición técnica? 

16.  ¿Qué entiende el autor por mecanismo de universalización? 

1 7 .  ¿Qué considera el autor como mecanismos evasivos? 

18 .  ¿Qué considera el autor como mecanismos catárticos? 

44 



1 9 .  ¿Qué entiende el autor por supos ic i ón  axiol óg ica? 

20.  ¿Qué se entiende por análisis morfol óg i co?  

2 1 .  é  C ó m o  se miden los centímetros colurnnares? 

22. é  Qué criterios y categorías usa el autor para analizar la prensa? 

23.  ¿cuál es la distribución porcentual de las diversas publicaciones 
del periódico La Naci ón? 

24. ¿Por qué dice el autor que La Nación está en pocas manos? 

25 .  ¿Qué conclusiones saca el autor del análisis de la sección A? 

26.  ¿Qué función juegan los sucesos, los deportes y los comentarios en 
el periódico? 

27 .  ¿cuál es la posición del periódico con respecto al marxismo? 

28. ¿Qué características presenta la sección B? 

29. é  Qué posición asume el periódico en el asunto de la Hacienda Juan 
Viñas? 

30.  ¿Qué características presenta la sección C? 

3 1 .  ¿Qué papel juega la publicidad en el periódico La Nación? 

32.  ¿Qué características presentan los anuncios publicitarios apareci­ 
dos en La Nación en los ejemplares estudiados? 

33 .  ¿Qué actitud tiene el periódico ante los problemas sociales? 

11 .  Breves indicaciones sobre los métodos de análisis social 

Como parte del complemento didáctico �.e.pare�e que es útil �gregar 
una breve indicación sobre los métodos de análisis social de mayor importan- 
cia en la sociología actual. 
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1 1 . 1 .  Método funcionalista 

SUPUESTOS 

a. la realidad puede ser entendida como un sistema de elementos in­ 
teractu antes; 

b .  el sistema se define como un conjunto de partes interactuantes que 
tienden a su integración y estabilidad; 

c. los elementos adquieren su significado sociológico en relación con 
el sistema; 

d .  e l  objeto de estudio fundamental lo constituyen las consecuencias 
(funciones o disfunciones) que los elementos adquieren con res­ 
pecto al sistema; 

e. las funciones o disfunciones pueden ser manifiestas o latentes. 

METODO DE ANALISIS 

a. el científico describe y formaliza el sistema; 
b .  el científico debe definir las unidades del sistema que va a estudiar; 
c. la estabilidad del sistema se convierte en el punto de referencia 

para estudiar las consecuencias del conjunto de unidades; 
d. cada elemento es visto en sus consecuencias. Si éstas contribuyen a 

la estabilidad del sistema se las llama funciones y si tienden a alte­ 
rarlo, se las denomina disfunciones; 

e. se analiza las formas y mecanismos por medio de los cuales, el sis­ 
tema conserva su estabilidad, impidiendo que los elementos disfun­ 
cionales lo alteren. 

EVALUACION 

a. supera los análisis dispersos que no toman en cuenta la globalidad 
del sistema social. Va más allá de los elementos aislados; 

b .  permite captar los elementos dentro de un contexto sistemático; 
c. no favorece los estudios dinámicos sobre el cambio social radical, 

dado el énfasis puesto en la continuidad. 

1 1 . 2 .  Método dialéctico 

SUPUESTOS 

a. 

b. 

c. 

d. 

e. 

f. 
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la realidad es un proceso; 
todo proceso crea necesariamente contradicciones; 
las contradicciones son objetivas y necesarias; 
las contradicciones tienen una lógica interna que determina sus ca­ 
racterísticas y las modalidades de la evolución social; 
la realidad evoluciona hacia situaciones cualitativamente superio­ 
res por etapas progresivas; 
cada etapa integra los aspectos positivos de las anteriores. 



l'v1ETODO MARXISTA 

a. la estructura económica de la sociedad determina dialécticamente 
los diversos aspectos de la vida social (infra y superestructura); 

b .  los modos de producción (primitivo, esclavista, feudal, capitalista, 
etc.) corresponden a las diversas etapas de desarrollo de las fuerzas 
de producción (medio de trabajo, objeto de trabajo y fuerza de 
trabajo) en función de las determinadas relaciones de producción 
(apropiación de los medios de producción, distribución del pro­ 
ducto del proceso de trabajo, cte . ) ;  

c. el motor del proceso histórico es la lucha de clases, que se da entre 
grupos antagónicos e irreconciliables en sus intereses objetivos; 

d. en el sistema capitalista, el conllicto se da entre los burgueses o 
capitalistas ( dueños de los medios de producción) y los trabajado­ 
res o proletarios; 

e. la superación del régimen capitalista es un proceso revolucionario 
realizado por los trabajadores organizados, con conciencia de clase, 
que destruyen las relaciones de producción capitalista y establecen 
la sociedad sin clases; 

f. el método marxista consiste en analizar la sociedad en términos de 
estos supuestos. 

EVALUACION 

a. el método marxista permite una concepción dinámica de la inter­ 
pretación social; 

b.  pone de relieve las contradicciones del sistema y presenta una fór­ 
mula teórica de superación de dichas contradicciones; 

c. la insistencia excesiva en el factor económico como elemento in ­ 
fraestructura! impide que muchos marxistas capten la importanc ia 
de otros factores sociales. 

1 1 . 3 .  Método estructuralista 

SUPUESTOS 

a. 

b .  

c. 

d. 

e. 

f. 

la razón descubre la racional inherente a la realidad; 
la realidad es estructural; 
la estructura es un conjunto de relaciones permanentes entre los 
elementos de una totalidad, en la que éstos adquieren su significa­ 
do por sus lazos con la estructura; 
las estructuras se autorregulan, se conservan o se modifican al inte­ 
rior de sí mismas sin rebasar sus fronteras y sin que intervengan 
elementos extraños a las mismas; 
las estructuras se integran en sistemas dentro de los cuales estable­ 
cen I elaciones sin perder su espccificidatl o su carácter estructural 
propw; 
la realidad aparece bajo dos tacetas, la sincronía (permanencia) y 

la diacronía (cambio); 



g. las relaciones de posición entre los elementos de una estructura 
permanecen invariables aunque los elementos varíen. 

METODO DE ANALISIS 

a. el científico descubre y formaliza la estructura, pero no la crea; 
b .  el análisis estructuralista privilegia el aspecto sincrónico de las es­ 

tructuras; 
c. el análisis estructural destaca la jerarquía existente entre los ele­ 

mentos y la importancia relativa de las relaciones. Plantea la posi­ 
ción de los elementos en la estructura, sus relaciones entre sí y con 
el conjunto; 

d .  consta de dos etapas: primero, el análisis de la estructura en sus 
elementos y en sus relaciones internas; segundo, la comparación de 
las diferentes estructuras dentro del sistema; 

c.  el análisis comparativo pretende expresar la configuración esencial 
de un sistema relacionándolo con otro sistema dentro de una gran 
totalidad de sistemas. 

EVALUACJON 

a. superar el positivismo atomicista, afirmando la primacía de la tota­ 
lidad; el enfoque teleológico en sus diversas expresiones, negando 
la posibilidad de discernir tendencias inherentes a la realidad; el 
existencialismo, al tratar de superar el subjetivismo; 

b .  permite captar la realidad como totalidad y favorece el estudio de 
las relaciones; 

c. en su aplicación sociológica, carece de definición propia, por lo 
que ha dado lugar a la aparición de métodos combinados; 

d .  en su expresión clásica, capta difícilmente los aspectos históricos 
dinámicos de la realidad. 

1 1 . 4 .  Método weberiano 

SUPUESTOS 

a. todo conocimiento de la realidad es unilateral, parcial, puesto que 
responde a un marco de referencia valorativo, a una intención; 

b .  el conocimiento científico debe comprobarse a través de procedi­ 
mientos rigurosos y repetibles; 

c. la creación de tipos ideales, que si bien caricaturizan la realidad, 
permite un instrumento útil de análisis sociológico; 

d .  el análisis sociológico debe ir dirigido a "comprender" las acciones 
sociales a través de la captación del significado asignado por los ac­ 
tores a sus propias acciones; 

e. la historia evoluciona hacia procesos cada vez más globales de 
racionalidad; 

f. no existe un factor determinante. La realidad es el resultado de la 
interacción de múltiples factores. 
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!\1ETODO DE A:'\ALISIS 

a. la pregunta o el planteamiento tiene mayor importancia que la 
acumulación indiscriminada de datos para resolver un problema; 

b .  se tipifica la realidad a través de la construcción de clasificaciones 
en términos de tipos ideales; 

c. la comparación de procesos históricos permite f ortakcer relaciones 
probabilísticas; 

d. un método es válido, si otro científico partiendo de los mismos 
supuestos llega a las mismas conclusiones, o sea, si es repetible. 

EVALUACIO� 

a. permite manejar niveles de comprensión global, más allá del simple 
dato; 

b .  es útil para crear tipologías que permitan organizar teóricamente 
los datos; 

e abre perspectivas para abordar sociológicamcn te los campos más 
diversos, aunque el instrumental que usa y los procedimientos que 
definen, dependen fundamentalmente de la capacidad subjetiva del 
invcstigador ; 

d .  el uso de datos históricos de segunda mano es discutible; 
e. su metodología puede ser usada de manera que soslaye los proble­ 

mas del conflicto social; 
f. en el análisis del capitalismo, ve más la racionalidad del funciona­ 

miento microeconómico que la irracionalidad del funcionamiento 
macroeconómico. 
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CUADRO Nº 3 

15 ,93 º/o 65 , 76° /o  12,82 °/o 1 J 1 ,49 º/ o 

ELEMENTOS 

GRAFICOS 

ESPACIO 

VENDIDO 

NOTICIAS OTROS 
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CUADRO Nº 4 

LISTA DE PROPIETARIOS DE ACCIONES NOMINATIVAS DEL 
PERIODICO LA NACION 

(AL 3 1  de agosto de 1977) .  

1 .  Aguilar Facio, Ramón 
2.  Almacén Uribe y Pagés, S. A. 
3 .  Alvarado Lahmann y Hnos, Alfredo 
4. Alvarado Lahmann de Tinoco , Carlota 
5 .  Alvarcz Chacón vda. de Gómez, Carmen 
6 .  B o r b ó n  Ross de Echcvcrrí a,  Ana Lorcna 
7 .  Cabada Mart íncz , José Luis 
8. Castro Bccchc de Gonzú lcz  ,  Flora 
9 .  Castro Cañas de Rodr ígucz., Mar ía Eugenia 

1 0 .  Castro Cañas ,  Rafael 
1 1 .  Castro Cañas de Phillips, Rita 
1 2 .  Castro Cañas, Rosie 
1 3 .  Castro Fernándcz de Patterson , Georgina 
H. Colibrí, S. A. 
1 5 .  Collado Mart ínez , Hernán 
1 6 .  Compañía Agropecuaria La Margarita, S. A. 
1 7 .  Compañía Inversionista Teji, S. A. 
1 8 .  Comp. Mercantil e Industrial Alvarado Jurado ,  
1 9 .  Comp. Santa Eduviges, S. A .  
20.  Clachar González, Lolita 
2 1 .  Clachar González de Hurtado, María Cristina 
22.  Clachar Gonzálcz de Stcwart , Rosa 
23.  Cordero Brenes de Pérez ,  Mar ía de los Angeles 
24. Chacón Castro, Francisco 
25. Chavarr ía Poli. Ah-aro 
26.  De la Cruz García, Edgar 
27 .  De la Espriella de Mendiola, Carlos Manuel 
28 .  De Mcndiola Bengoechea, Francisco 
29.  Dcnt e Hijos, S. A. 
30 .  Distribuidores Lasa, S. A. 
3 1 .  Echcverr ía Villafranca, José Rafael 
32 .  El Siglo Xucvo , Lt<la. 
33 .  Escalante Bonilla de Gil, Flora 
34. Esquive] Fernández , Ricardo 

35 .  Fcrnándcz Boschini, Manuel 

36 .  Finca La Argentina, Ltda. 
3 7. Gil Herrero, Lucas 
38.  Gillen Aguilar de Vargas, Lolita 
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160.000 
21 .450 

64.350 
64.350 
64.350 

107 . 250  
9 .395 

1 8 7 . 6 8 8  
9 .581  
9 . 581  
9 .581  

249.106 
32 . 1 75  
60.000 

2.688 
64.350 
4 7 .025 

S. A. 38 .610  
452.595 

14.300 
28.600 
14.300 

300 
2 .359.500 

85.800 
7 5 .075 
32 . 1 75  

486.9 l5 
42.900 
64.350 

100 
193 .050 

75.075 
42.900 
54.350 

256.500 
10.725 
25.800 



39.  Gillen Clachar, Carmen 
40. Gilkn Clachar, Guillermo 
-n. Gillen Clachar, Juan Carlos 
42. González Castro de La Cruz, Anabcllc 
43. González Murillo, Gonzalo 
44. Herrera Pinto, Julieta 
45.  International Agencies Lirnitcd 

46. Inversiones Británicas 
4 7 .  Inversiones Gurc.lián, S. A. 
48. Janin Vidil, Eduardo 
49. Jiménez Borb ón  de Gonzákz, Flora Mar ía 

50. Jiménez Borbón, Manuel 
5 1 .  J  im éncz  Borbón, Rodolfo 
52.  Jiménez de La Guardia, Manuel 
53 .  Kopper Peralta, Elsa 
54. Koppcr Peralta de Chavarr ía, Mercedes 
55 .  Kopper Vega, Otto Eduardo 
56.  Lechería La Rueda, S. A. 
5 7 .  Lindo Meda! de l\1ora, Marta 
58.  Madrigal Antillón, Fernando 
59.  Madrigal Castro, Alvaro 
60. Madrigal Montcalegre, Fernando Alberto 
6 1 .  Madrigal Montcalcgre , Rodrigo 
62 .  Martén Sancho, Marcelo 
63.  Martínez Arríaga de Cabada, Sara 
64. Mateo Herrero, Julián 
65 .  Montealegre Aguilar de González , Sara 
66 .  l\lontealegre Pe11a de Calleja, Elena 
67 .  l\fontealegre Saborío, Ltda. 
68.  O idisa, S. A. 
69. Orax, S. A. 
70 .  Orlich Ramírez, Blanca 
7 1 .  Orlich Ram írez, Mercedes 
72 .  Orlich Ramírez, Yolanda 
73 .  Pacheco González de Jiménez, María Marta 
74. Patronato Nacional de la Infancia 
75 .  Peña Barahona de Monte alegre, Carmen 
76 .  Peralta Origgi de Kopper, Nelly 
7 7. Pin to González de Herrero, Floria 
78 .  Pintó González, Mercedes 
79. Pinto López, Marco Antonio 
80. Raventós Coll, José 
8 1 .  R. Castro & Co., Ltda. 
82. Rohrmoser Montealegre, Guillermo 
83 .  Saborío Gonzálcz de Montealegre, Odillie 

4 .768 
4.766 
4 .766 

187 .687  
85.800 

9.240 
85.800 

223.438 
85.800 

8 . 937  
400 .000 
400 .000 
400.000 

2.000.000 
2 1 .450 
21 .450 
10 . 725 
21 .450 
42 .900 

1 . 1 73 . 850  
150 

10 .000 
10 .000 

150 
15.984 

900 
64.350 
21 .450 
21 .450 
64.350 

520.985 
21 .450 
21.450 
21 .450 
75.075 
64.350 
21 .450 
42 .900 

150 
21 .450 
85.800 
64 .350 
85 .800 
21 .450 
10.725 
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84. Sánchcz Cortés, Hnos, Ltda. 
85. Scaglntti Mart inez, Carmen María 
86.  Scaglietti Mart íncz , Ferdinando 
87 .  Scaglietti Mart ínez de S á e n z  ,  Olga 
88.  Seguvia Pinto, José Alberto 
89.  Scgovia Pinto de Lang, Norma Lorena 
90.  Segovia Pinto de Robles, Patricia 
9 1 .  Sociedad Escalan te Monte alegre Hnos .. Ltda. 
92. Sociedad Santa Ana, Ltda. 
93 .  Sociedad Santa Anita Propiedades y Alquileres, 
94. Sociedad Uribe Hnos., Ltda. 
95 .  Solera Benne tt , Jaime 
96. Soto Harrison, Fernando 
97 .  Stewart Bonilla, Donald Richard 
98.  Stewart Bonilla, George David 
99. Sucesión de Adán Calvo Arias 

100.  S u ce s i ó n  de Ricardo Castro Becchc 
101 .  Sucesión de Ricardo Castro Cañas 
102 .  Sucesión de Héctor Alfredo Castro F. 
103 .  Sucesión de Eduardo Pinto Hcrná ndez 

104. Sucesión de Mario Vargas Rivera 
105 .  Terán Alvarado, Fernando Felipe 
106. Terán Ferrer , Alvaro 
107 .  Terán Ferrer de Bcck, Elena 
108 .  Terán Ferrcr de Artiñano, l\1aría Isabel 
109 .  Travancor, S. A. 
1 1 0 .  Townley Starkey de Janin, Phyllis 
1 1 1 .  Umaña Soto, Manuel Francisco 
1 1 2 .  Vargas Alfaro, Víctor 
1 1 3 .  Vargas Gillen de Grau, Cecilia 
1 14 .  Vargas Gillen de Simón, Julieta 
1 15 .  Vargas Gillen, Ricardo 
1 1 6 .  Vargas Gillen, Roberto 
1 1 7 .  Vargas Rohrmoser, Femán 
118 .  Vorst Knock de Raventós, Rence 
1 1 9 .  Zeledón & Cía S .  R . , Ltda. 
120.  Zeledón Pinto, Carlos Mario 
1 2 1 .  Zeledón Pinto, Gabriela 
122.  Zeledón Pinto de Ruano, Milena 

85.800 

l 1 .650  

12 .983 

1 1 . 650  

1.540 

9.240 

9.075 

21 .450 

64.350 

S. A. 85.800 

128 .  700 

3 .232.200 

42.900 

57 .200 

42.900 

21.450 

2 . 145 

9 .581  

3 2 . 1 7 5  

64.350 

42.900 

1 6 5  

21 .450 

21 .450 

21 .450 

471 .900 

89 .375  

64.350 

16 .575 

15 .000 

15.000 

15.000 

15 .000 

217 . 530  

85.800 

75.075 

9.240 

9.075 

9.240 

TOTAL DE ACCIONES NOMINATIVAS DE UN COLON 
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17 .160.000 



CUADRO Nº 5 

LISTA DE LOS ACCIONISTAS CUYAS ACCIONES SON MULTIPLOS DE 

10. 725 

SOCIO NO MULTIPLO SOCIO Nº MULTIPLO 

2 2 73 7 
3 6 74 6 
4 6 75 2 
5 6 

76 4 
1 3  3  

78 2 
1 6  6  

79 8 
24 220 

80 6 
? "  8  _ :)  

81  8  
26 7 

82 2 
2 7  3  

83 1 
29 4 

84 8 
30 6 

91  2  
32  18  

92 6 
33 7 

93 8 
34 4 

94 12  
3 7  1  

96 4 
43 8 

98 4 
45 8 

99 2 
47 8 

102 3 
53 2 

103 6 
54 2 

104 4 
55 1 

106 2 
56  2  

107  2  
57  4  

108 2 
65 6 

109 44 
66 2 

1 1 1  6  
67 2 

1 1 8  8  
ss 6 

1 1 9  7  
70 2 

7 1  2  

72 2 

TOTAL DE SOCIOS 59 TOTAL DE l\WLTIPLOS 550 

59 



. P U B L I C I D A D  DE A N U N C I O S  DE M E D I A  P A G I N A  O  MAS 

CUADRO Nº 6 

CATEGORIA CM. COLUMNA RES PORCENTAJE 

Empresas comerciales 9 . 1 4 5  1 6 , 5 4  

Autos 5 . 8 2 5  1 0 , 5 3  
Equipos de sonido, etc. 1 . 9 9 0  3 , 6 0  
Vivienda 1 . 5 2 5  2 , 7 6  
Turismo 1 . 5 1 5  2 , 7 4  
Agricultura 1 . 5 0 0  2, 7 1  
Muebles 1 . 4 7 0  2 , 6 6  
Medios de difusión 1 . 0 0 0  1 , 8 1  
Docencia 6 8 5  1 , 2 4  
Artículos de belleza 660 1 , 1 9  
Alimentos 540 0 , 9 8  
Ropa 5 3 0  0 , 9 6  
Crédito 3 0 0  0,54 
Otros 700 0 , 9 1  

TOTAL 

60 

2 7 . 3 8 5  4 9 , 1 7 º / o d e  
la publicidad total. 



INDICE 

Introducción 3 

l .  Acercamiento al concepto de ideología ..¡. 

2. La realidad de la ideología 6 

3. Las bases de la ideología 7 

4. La dominación ideológica 9 

5.  Los medios de comunicación social y la dominación i d e o l ó g i c a  1 0  

6. Fundamentos para un análisis ideológico 12  

7. Análisis morfológico del periódico la Nación 15  

8. Análisis ideológico del periódico la Nación 1 8  

9. Conclusiones generales JO 

10 .  Complemento didáctico 32 

1 1 .  Breves indicaciones sobre los métodos de análisis social 45 

Anexo de cuadros 51  





Este l ibro se imprimió en el mes de 
agosto de 1988, en el Departamento 
de Publicaciones de la Universidad Na­ 
cional, Heredia, Costa Rica. 






